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Órgano dio la  11m división
ANO II MADRID, 18 D13 JULIO DE 1937 NIIM. 34

¡Combatientei de la 11 Díyíiíón!
Hace un año que hemos tomado las ar­

mas para combatir a los militares fascistas 
y la reacción sublevada en nuestro país 
contra la República y el pueblo. Y desde 
hace un año, en que salimos a luchar con 
muy pocas armas, pero con nuestro entu­
siasmo y nuestra fe en la causa de la liber­

tad de nuestro pueblo, se ha operado 
un cambio extraordinario en la mar­
cha de nuestra guerra. De unas mili­
cias mal organizadas y sin disciplina 
na, en los primeros meses, hemos 
pasado a formar un Ejército fuerte, 
potente, valiente y disciplinado, do­
tado de mejor armamento que el ene 
migo, y en donde hace un año el ejér 
cito fascista nos hacía correr a nos­
otros, ahora lo derrotamos.

De Ejército de defensa nos trans­
formamos en Ejército de ataque. Ce­
rro Rojo, El Pardo, Jarama, Guada- 
lajara, Sur del Tajo y Brúñete son las 
pruebas de nuestra potencialidad.

Camaradas, nuestra División, orgullo 
del Ejército Popular, que cosechó tantas 
victorias, debe ser siempre ejemplo para 
el Ejército republicano. Los más valien­
tes, los más cultos, los que más ligados 

estemos c o n  n u e stro s  
hermanos de las fábricas 
y del campo, que trabajan 
para el triunfo; los que 
más estudien y aprendan 

la técnica de la guerra.
Así seremos siempre los 

mejores soldados.
Muchos de vosotros sa­

listeis conmigo en ios pri­
meros días de lucha al cuartel de la Mon­
taña, a la Sierra, a Talavera; yo sé que 
todos vosotros, igual que yo, teníais en­
tonces fe en el triunfo, y que hoy la te­
néis mucho más, como yo la tengo.

Hemos pasado juntos dias muy duros, 
terribles, pero nunca desmayamos.

Pasaremos todavía por combates serios, 
más grandes que los que hemos librado; 
pero nuestra firmeza y nuestra fe en el 
triunfo ha de ser cada vez mayor.

Hemos visto caer a nuestro lado mi­

llares de camaradas, de hermanos nues­
tros que al morir nos animaron a proseguir 
en la lucha; nosotros no los podemos ol­
vidar nunca, y la mejor forma de ven­
garlos es combatir hasta aniquilar a nues­

tros enemigos para dar a sus hijos y a 
los nuestros la felicidad, y el bienestar, 
y la libertad a nuestro pueblo.

Yo tengo hoy, más que nunca, fe en 
al victoria, y plena confianza en obtenerla; 
y con vosotros, soldados, oficiales y jefes, 
comisarios y delegados políticos, comba­

tientes todos de la 11 División, ve­
teranos y reclutas, estoy orgullo­

so y contento ; sé que todos dais 
gustosos vuestras vidas por nues­

tro triunfo y ponéis el mismo en­

tusiasmo que pongo yo en la lucha.

Cam aradas, cuando a nuestra 
vista se abre el panorama magnífico 

de nuestro triunfo, cuando en esta 

Sierra, donde precisamente hace un 

año luchábamos en condiciones tan 

inferiores al enemigo, ahora lo de­

rrotamos, no  podemos dudar de 
nuestra victoria.

Con nuestra aviación y nuestros tan­
ques, nuestros cañones y ametrallado­
ras hemos abierto el camino. Por él mar­
charemos todos, con ánimo resuelto y 
pulso firme, y nada ni nadie nos hará re- 
nunciar al triunfo, que forjaremos con 

nuestras armas y con 
nuestra voluntad.

i Adelante, pues, 
camaradas, por la li­
bertad y la indepen­
dencia de nuestra pa­

tria! ¡Viva el aniver­

sario de nuestra lu­
cha contra la reao- 
ción, el fascismo y la 

barbarie!;  Viva la República! ¡ Viva el Ejér­
cito Popular! ¡Viva nuestra gloriosa 11 Di­
visión ! ¡ Viva el Quinto Cuerpo de Ejército! 

Vuestro jefe,
ENRIQUE L ISTER
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Nuesfras banderas no las manchará el enemigo
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El Bafallón Thaelmann a fravés de un 
año de infensa lucha

-

Miliciano Je 1936
//<! aqui a uii nulhiítno rff aqtirUíiS 
diox hrroícof nUti.^tastas lír Ju­
lia Toda su inihimentaria tnilUar 
consisten rn el mono de trabaio, wn 
gorriüo de cuartel q un fusil. En él 
esld simholiiadu e¡ momento histó­
rica en que el pueblo espoAol em- 
pu>1d las <ir»iav pora ahaiir «i un 
grupo de militares traidores' o 
patria. />»’ nqtiel miliciano surgió la 
rtji: 1/ rí n<»ri'ío de nuestro glorioso 
Ejército Popular. La guerra hn /i*’’ 
cho del miliriono de ager el jefe de 
hoij. En el anirersario dr nuestra 
lucha rerorda.mo.r ron emoción a 
tos hombres gloriosos y  hflroicoí de. 
los combates de la .'<ierra y de la» 
duro,v jomadas de Talarcrn: a tn 
ños las eaidos. que hicieron del he 
rolsmo y el sacrificio su norma fun 
Bamentai. La guerra, nuestra gue 
vra de tnífí^KTiiVncío, ha fítti’odo 
en nuestra carne y en nuestro espi- 
rífii sus mejores enseflansos. El m<- 
(ieiono de aqer es el gran soldado 
de Hoy. que librard a nuestra patria 

de tos invasores

Hoy se cumpfc un año de nues­
tra  lucha titánica de independen­
cia. El Madrid trabajador, que 
tan tas pruebas había de dar de 
su heroísmo en el curso de la gue­
rra. acudió a  la voz de sus orga­
nizaciones y partúlos a aquellos 
sitios donde el militarismo había 
conseguido hacerse dueño, y  lo 
aplastó en breves horas. j

El fascismo veía en el Guada­
rrama fácil camino para acercar­
se a  Madrid, y allí corrió el pue­
blo ron las prim eras arm as con­
seguidas.

En Somosierra, Navacerrada 
y Guadarrama <5etuvo el pa­
so de quienes creían la aven­
tura un sencillo paseo militar.

Y de aquellos grupos de hom­
bres, carentes en su mayoría de 
toda ciencia militar, pero anima­
dos por el ideal tan hondamente 
sentido, iban saliendo los bata­
llones que, agrupados en el glo­
rioso Quinto Regimiento, habían 
de ofrecer a la República demo­
crática una cantera ¿e hombres 
invencibles. Y el Batallón Thael* 
mann fué un batallón del Quinto 
Regimiento.

Su actuación comienza en la 
Sierra; al frente de él va un hom­
bre curtido en las luchas contra 
la reacción: Modesto.

Peguerinos conoce bien el he­
roísmo de estos valientes milí- 
Heianos.

Septiembre: las castas milita­
res, impotentes ante el heroísmo 
del pueblo, no dudan en entregar 
nuestro suelo al fascismo extran­
jero. La guerra camlria de carác­
ter y se convierte en lucha por la 
independencia.

De las guerrillas ¿« la Sierra 
3c pasa a una guerra de invasión. 
Vienen los días de Talavera; el 
fascismo emprende el camino a 
Madrid, siguiendo la linca del 
Tajo. En su marcha emplea los 
elementos más modernos de gue­
rra y unidades disciplinadas de 
ejércitos extranjeros. Y allí mar­
chan a contenerlos los hombres 
del Thaelmann... Bajan de la 
Sierra a  oponer un muro de p>c- 
chos descubiertos a los tanques 
alemanes y a las hordas sin pa­
tria, ebrias de botín y de sangre 
obrera. Frente a las modernas 
máquinas de guerra, los hombres 
<lel Thaelmann ofrecen el duro 
contraste de unos cuantos fusiles 
adquiridos a costa de tantos sa­
crificios... Y con esta desigualdad 
(le elementos, y  llevando por guía 
el nombre dcl jefe querido del 
proletariado alemán, los valientes 
del Batallón Thaelmann resisten 
y aun tienen bríos para a tacar a 
fuerzas tan maniñestamente su­
periores.

Talavera, Tole<k>, Los Alija­
res... Son otros tantos jalones 
de la historia de un pueblo que 
vende cara su libertad. Recor­
demos el nombre del comandante 
Pando, que supo conducir al Ba­
tallón Thaelmann a tantas vic­
torias.

Ante un ejército poderoso y 
animado por recientes rictorias 
Había que opioner otro ejército 
regular y en posesión de toda 
clase de armas.

El Batallón Thaelmann pasa a 
integrar la Primera Brigada Mix­
ta. que manda el comandante 
U ster.

La defensa de Machid tiene en 
, los valientes del Thaelmann sus

más esforzados paladines. El 
mundo se estremece ante la epo 
peya de un pueblo que a los och 
meses de resistir a  un ejército pe 
deroso no .sólo te ha contenide 
sino que va reconquistando me' 
tro a metro ci terreno invadido 
El nombre dcl Batallón Thael 
man ñgurará con caracteres im 
perecederos en la historia de k> 
momentos más dramáticos de la 
defensa de Madrid. ¿

! La histórica frase: «Cada sol 
dado lleva en su mochila el bas­
tón de mariscal*, es una feliz rea­
lidad en el Batallón Thaelmann. 
De sus filas han salido jefes pres­
tigiosos, como Modesto, que 
manda el Quinto Cuerpx> de Ejér­
cito; Pando, que está al frente de 
la Novena Brigada de la 11 Di­
visión, y  tantos otros podríamos 
citar, como el grupo de mucha­
chos que salieron de su seno p>a- 
ra integrar los mandos al for­
m arse la i8 Brigada.

En el primer aniversario de 
nuestra lucha, el Batallón Thael­
mann, bajo el mando del queri­
do jefe comandante Aguado, _\ 
fiel a la disctplitia de la heroica 
I \ División, sigue la ruta marca­
da por tantos y tantos valiente- 
que regaron con su sangre ge­
nerosa el suelo patrio.

jViva c! Batallón Thaelmann' 
¡ Viva la gloriosa i r División * 
¡¡Viva c1 heroico Ejército Po­

pular!!
RAMON MURO?.

Capitán dei Bataüón 
Thaelmann

C r • ^ ' i*.

ho «Í./M4 ii( roMundaute .Vodeslo cuando mandaba el lialallón Thaelr 
mann. et cual organi^} en untón del hoividtUde thircena. Modesto, el 
gran jefe de ¡a Sierra y <If: roíat-era, habla a sus soldados, que tles-  

cansan despué.i de im duro combate.

Organización militar
........................................ .

3." de retaguardia
Nuche helada, 

ai>pt08 de viento.
IH-imera Bridada,
5." Reglmicnlo.

Humo en Ins tríDclieras, 
VÚCC.IÍ uliognüus, 
la voz de Oi.stucra 
está marcada.

Curvos <*spimizos, 
luces de n-rejoe, 
rcíji'os morlcrazos 
suenan u lo lojoa.

V i-n lus iiiiidnigudus 
fi'lüs de diciembre 
dando raLx'zadas 
un fusil s<! diicrniv.

Nocfic Itclnilu, 
so(ilo üi- viento. 
lYunera Brinnda,
5.* Hogiiuicnlo,

AimKl.TO HARIUS

El lyército da sus primeros pa­
sos de organización. Pe loa filas del 
Quinlu RegimienUi uaco la Primera 
Rrigadii Mixta, primera unidad or- 
ííaniznda. Su jefe es nuestro cama­
rada Enrique Usier, o] que fuá co 
mniidíinlc-jcfo dcl Oninh» Bc{í- 
miento.

iVis necesidades de In ipierra ha­
cen que In organización no sen per­
fecta dehido n lew pocos dina que 
se invicrien ifii ella, pero oun pa­
sando por estos inconveníonics. In 
Primero Brigada, a través do todos 
sus hechrw, demuestra la impor- 
tíiiicui que tiene la '’h
1-1 Kjétvili*.

(Simienza a cscríbh* su magnffl* 
eo historial guerrero m Gclafc y 
Seseñn. doivle dejó sellado con su 
heroísmo el nombre de la Primero 
Brigada Mixta.

Sigue su ncluiición con la tomo 
de Villdvcrdo. En este frente el tra- 
Ivijo poUtico y cultural hocen mAs 
fuorlo nuestra Brigada. Ia  creacíóc 
de escuelas—en su ludia contra e 
annifnbdismo—, bibliotecas, penó 
dicos murales y el periódico de la 
Brigada, hacen de nueslros coraba 
tientes el perfecto soldado.

El camino marrado por U» hé­
roes roídos os seguido por nuestros 
combatientes.

Ia  Primera Brigada Mixta- es 
tronsformada en 11 División. Sus 
primeros combates como tal Divi 
9ión fueron en el trenje dcl Jara- 
ma, donde la invasión extranjera

ocmniiiú .sus incj(Mc.s •■lómenlos; 
pero la 11 Divisióii no s6 !«> supo 
craitcnur ni CBcmigo, sin<» que le 
asestó 1(13 más duros gdpes.

En este frente .se desarroll/in>n 
loe ciHiibolcs tn&s diu\)s que se han 
librado en la defensa lii- Madrid. 
Nuestros soldados supierrsi immte- 
nerse firmes en sus puestos. El 
ejemplo de los héroes caldos, el co- 
mondanlc Cruz. IV-rez, coriiisario 
político .sincfiez y otros, quedó 
grabado vu nuestros combaUL-iitrs.

ii((iiimmimiitmiinminiiiiiiiiiiiiiiminmiimmiinim

IxpWNTA P-ASAREMOS
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£icriforc.« cxfmn;>r»>j i-Wíaadíi el frente de Viltnverde, urompañadoa, 
del comandante /j.si'r y de los comisarios poílfícos Curfoj y Puente,»
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5 .” R e g i mi en f o
Ivn el aniversario de mieslra 

guerra no podemos por menos 
de recordar al gV>rioso Quinto 
Regimiento, base y firme pun­
tal para la formación de nues­
tro lijército Popuíar. Cuando 
todos iliamos sin orden ni con­
cierto, con un desconocimiento 
casi absoluto, no ya de la tác­
tica militar, sino hasta del ma­
nejo d r las armas de fuego; 
cuando la traición nos rodeaba 
en nuestro propio campo*, sur­
gió el Quinto Regimiento, pre­
parando militarmente a costa 
de sacrificios miles de hom br^, 
creando mandos, cuadros mili­
tares y dando el primer paso ]«- 
ra crear el Comisariado, reali­
zando la labor más formidable 
que se ha dado en el mundo.

En aquellos momentos óe cotv 
fusionísmo, él empezó la campa 
ña contra el anaKabetismo y pro­
cultura. A su lado se cobijaron

los mejores batallones, los mejo­
res hombres: nuestro Líster, Car­
los, Castro, Galán y otros tantos 
de sobra conocidos y que tanto 
han hecho y hacen por salvar 
nuestra independencia.

Nuestra 11 División s a l i ó  
dcl Quinto Regimiento; nuestros 
hombres, de allí surgieron; allí 
aprendieren a  luchar, a vencer 
y  morir. ¿ Cómo en el aniversario 
de la traición <le aquellos genc- 
ralotes de cartón, pintarrajeailos 
<le purpurina, vamos a íilvidar 
a nuestro Quinto Regimiento?

El Quinto Regimicnto.no ha 
muerto, perdurará siempre en el 
corazón de nuestro pueblo, que 
lo forjó con «u sangre y su 
valor.

AGUADO
Conuuiáantc del Segundo 
Batallón de la Novena Bn- 

goda.

Iji ¡ou. rero.,̂  el nwinnito en (¡ue el <iran porta Mbrrii recita una de s\u poefios a los sóida-
ile Villaeerde. con titolivn de la entn'ya <le una bandera a lu í̂ riinera Urigatía Mixta del Rjótctlo

Popular.
<Ii<
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Una interesante carta del 
hijo de Alcalá Zamora

-C u u iid u  lia ce  m e s iv  y o  ü e ja b u  el 
h o g a r  fa m U io r  p o ra  v i u i r  a  E s p a ñ a  
a  s u u m r in e  a  la »  fila»  de l E jé rc ito  
k 'ttl, lio lo tu ce  s in  m e re c e r  p o r  lu  
p a r te  u n a  re p u ls a  «pie e q u iv a l ía  a  
u n a  c o n d e n a c ió n  «le m i c o n d u c ta , 
c o n d e n a c ió n  q u e  n o  q u e d ó  e n c e r ra -  
«la e n  Itis límiUíS «le’ ih iib ílo  f«uui- 
lu ir ,  s in o  qiH' tu v o  tu d a  la  resc>nuii- 
citi lie la  P m i s u  m lc n ia c k in a l.

H oy y o  m e  dirí]«> a  ti c o u  la  im s ' 
m u  p u lilic id ad  p reg iin U u id u le  s i  h ice  
bK ii o  s i  liice  m o l. p o rq u e  m i c o n ­
c ien c ia  n ie  «tice r u d a  vez c o n  m á s  
fu e rz a  q u e  h ice  h ien . Y a  e r a  m i 
jUK'ii, u n  d c tic r  de  c iu d a d a n ía  d e ­
f e n d e r  a  un  ( jü b io m o  le g ítim o  oím- 
tiQ  lu  IruicUifi ü c  u n o s  foccinaos. 
M as s a g r a d o  u ú n  « l a  p r e s t a r  la  
a y u d a .  p«<r p e q u e ñ o  qin- fu e se , a  u n  
p u e b lo  q u e  ih-fendíu  su  v id a  y  su  
d e re c h o  u s e r  l ib r e  y  a  r e g ir s e  él 
i iiisn iu  f re n te  u l i i ile iito  e iim in n l de  
s u m ir lo  en  lii i-s rlu v ilu d  p a r a  «-x- 
plol.-trlu p u r iiiu is  do< '«nas de nriS ' 
tcN riiIn s . UiiKpien>»« y  g en i-m lea  de»' 
b-alex.

1̂  lu  lu^y Im y a lg o  uwis. H a s ta  ti 
im b r.i Ui v o ílo  lo  P re n s o  la  n o tic ia  
de 1(1 que- p a r a  m i h a  s id o  re a lid a d  
v is tii p o r  niLs ojo» y  p a lp a d a  cw i 
im »  d e d o s : la In v a s ió n  e x tr a n je r a .

E s p a ñ a  e s to  h u y  in v iid ld u  p u r  .M' - 
in a n ia  y  p o r  I ta h n .  l-^ p a ñ a  d e fien ­
d e  s u  in d e p e n d e n c ia . E s ta  v e rd a d  
h a  lle g a d o  a l  ú lt im o  n n c ó n  d e l m u n ­
d o  y  y o  h e  siflo  lesUg«> d e  to d a  su  
c n id e z a .

I>elenndo «xm tru los a le m a n e s  e n  
e l J a r a m u  y  c o n t r a  Los i ta l ia n o s  e n  
f iu a d a la ja ru ,  y o  lie  v is to  lo  q u e  e s  
e s t a r  u n  p a í»  in v a d id o , y L«e re c i­
b id o  la  v e rg o e n z a , In r u b ia  y  l a  in ­
d ig n a c ió n  d e  q u e  «ju ienes a b r ie ro n  
la s  p u e r ta s  a l  e jé r c i to  c o n q u is ta d o r  
s e  d e n  u  s í  m is in o s  e l  l l lu lu  d e  n a -  
c io n a lis tn s .  E n  b i p ro v in c ia  d e  Gua* 
d u la ja rn ,  so b re  lodo , la s  d iv is io n e s  
d e l E jé rc ito  i ta l ia n o  h a n  a c tu a d o ,  y 
s ig u e n  a c tu a n d o , co m o  fu e rz a  de  
conqu i.s tn . N o  h e m o s  e n c o n tra d o  en 
lo d o  n u e s tro  a v a n c e  n i u n  so lo  so l­
d a d o  e sp a ñ o l, n i  u n  v e s t ig io  tb- d i­
v is ió n  e s p a ñ o la ;  n a d a  q u e  p u d ie ra  
h o c e m o s  c r e e r  q u o  e s ta m o s  e n  u n a  
g u e r r a  c iv il. E ro  la  w r d m lo r a  g u e ­
r r a  d e  in d e p e n d e n c ia , con  lo s  c iu ­
d a d e s  o c u p a d a s  ¡Kir l a  fu e rz a  de  im  
e jé rc ito  r e g u la r  e x tr a n je ro ,  con  
h a b i ta n te s  h o r ro r iz a d o s ,  o c u lto s  «.*n 
l a s  c u e v a s  d e  s i is  «-asa» liu m ild e s . 
con  el su ( |u e o . q u e  n o  resp*’Ui n i la s  
n 'l lq u la s  b is ló r ic a s  y  u r i ls t ic a s .  <»• 
m o  lw« o c u r r id o  e n  H rih u c u » : con

En nii liH fil de ViUavcrde El comisaria, polUico. Santtaijo Alvarez. 
prvnunfiando unas palabras en el acto de Incorporación de José Ai- 
cald Zamora, bífo del ex presídeme de la Uepública. a la Primera Un- 

!/(Ula Mixta dd Efércíto Popular
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ORGANIZACION

l a s  p « ^ ia c iu u e s  c iv ile s  un ietruU udoSs 
a s e s in a d a s  p o r  la  a v ia c ió n  in v a s o ra .  
E n  u n o  p a la b ra :  e l l io r ro r  trá g ic o  
de  a q u e l la  a g re s ió n  a  A b la in ia , q u e  
n o s o lro s  ta n to s  v e c e s  c o m e n ta m o s  
p o r a  c c n d c n o r la .  e s  e l re p o c tá c u lo  
q u o  y o  b e  ten id o  a n t e  m i e n  lo s 
ca m iio s  d e  la  A lc a rr ia .

P e ro  E s p a ñ a  n o  s e r á  A b isin iu . E s ­
p a ñ a  n o  s e r á  c o n q u is ta d a ,  p o rq u e  
e l p u e b lo  e sp a ñ o l  s e  s ie n te  con  la  
fu e rz a  n e c e s a r ia  p a r a  a r r o j a r  e l  in- 
v o ito r y  s e  h a  p u e s to  vn  p ie  conu> 
u n  so lo  h o m b re  d is p u e s to  a  q u e  
Ks{>afiQ n o  s e a  n u is  q u e  su y a -  Y  e s  
c o n  e s e  p u e b lo  con  e l q u e  y o  e s to y , 
c o n  e s e  p u e b lo  q u o  h o y  d e r r a m a  s u  
s a n g r o  y  s u f r e  to d a s  la s  p e n a l id a ­
d e s  de lu  g u e r r a  p a ro  «pH? n o  v e n ­
g a n  g e n te s  d e  fu e ra  a  r o b a m o s  el 
f n i l o  d e  n u e s t r o  s u e lo  y  e l  p ro d u c to  
d e  n u e s t r a s  m in a » ; p a r a  q u e  n o  seOp 
m ea  u n  p u e b lo  de  e s c la v o s  o b lig a ­
d o s  a  I r a l ia ja r  s m  d e s c a n s o  p u ra  el 
am o ; p a r a  q u e  n o  «wa d e s m e m b ra d o  
ol Ic r r i to r io  n a c io n a l ;  p o ra  q n e  E s ­
p a ñ a  s e a  u n  p a í s  U bre y  n o  u n a  
co lo n ia . Y o e s lo j ' e n n  esto »  lié ro e s  
a n ó n im o s ,  e s to s  so ld a d o s  dc l E jé r ­
c i to  de í p u eb lo , q u e  b a jo  e l frf«í d u ­
r ís im o  h a n  s a l id o  d e  s u s  t r in c l ic r a s  
e n c h o rc a d a s ,  ro to s , e n fe rm o s , fe b r i­
le s , c o n  lo s  p ie s  y  la s  m o n o s  h in ­
c h a d o s .  y  h a n  r e c o n q u is ta d o  
p o r a  FXspiiña c c n tc n o rc s  d e  k iló m e ­
t r o s  c u a d ra d o s .  E s to y  con  e s te  (kic- 
b lo  q u e  re p ito  n Jin ra  s u  g e s to  (b- la  
g u e r r a  d e  lo  In d e p e n d e n c ia , a r r o ­
ja n d o  d e  s u  s u e lo  o l E jé rc i to  in ­
v a s o r  y  fo r ja n d o  la s  b a s e s  d e  s u  
n u e v a  v ida .

Y o s o y  fe liz  lu c lio n d n  e n  lo s  fi­
lo s  d e l E jé r c i to  p o p u la r ;  lo  s o y  
p o rq u e  c u m p lo  c o n  m i «lel»i’r  de  e s ­
p a ñ o l. T o d o s  lo s  q u e  a b a n d o n e n  a  
E s p a ñ a ,  lo s  q«»c h k í l a  o  ex p re so -  
m o n te  a y u d e n  a  lo s  in v a s o re s ,  m á ­
x im o  c u a n d o  s e  h a n  ocupadla  pu*-s- 
to s  t a n  a l to s  c o m o  e l d e  P re s iito n tc  
d e  la  r ie p ñ b líc n . n o  t ie n e n  dercch»’ 
en. e s to  m o m e n to  h is tó r ic o  a  l l a m a r ­
s e  osiia fto les . H n y  «pie n im c a  
cjsloy s e g u r o  d e  la  v lc to r io  «leí p u e ­
b lo  e s p a ñ o l, q iu ' n o  só lo  s e r á  la  
v ic to r ia  d o  E sp o fta , .«ilno ta m b ié n  lo 
v ic to r ia  d e  la  d c m o c ro c ia  u n iv e rs a l .

JO R E  a á S T l U .O
T e n ie n te  de  lo  S e g u n d a  B ri­

g a d a  d e  lo  11 D iv isión

La labor de organización del 
nuevo Ejército en ninguna uni­
dad como en la Primera Brigada 
Mixta se ha podido apreciar. 
Empezada a  organizar el 14 
de octubre, tuvo que salir ccmtra 
el enemigo doce dias d e s ^ é s , ya 
que las circunstancias impeno­
sas de la guerra asi lo reclama­
ban. Como fácilmente se supon­
drá, en doce dias no hay tiemi» 
ni para preparar una ccwnpaflia 
de infantería, y, sin embargo, 
tos éxitos de la Primera Brigada 
se sucedían uno tras otro. ¿A 
que era debido esto? Simplemen­
te  a  la labor de un hombre que, 
inspirado en una firme línea poK- 
tica de clase, la transmitía a  sus 
inferiores, cuidándose al mismo 
tiempo de comprobar si eran 
cum iadas. Sobre los campos de 
Í>atalia y entre los silbados de 
las balas, o  en los momentos de 
calma, se trabajaba intensamen­
te en preparar en la conciencia 
del soldaiío el porqué de su lu­
cha, lo cual constituía un arma 
(ie lucha insuperable.

Esto unido a  la autoridad in 
discutible de un hombre que era 
querido y respetado por t«xlos 
sus soldados, entre los cuales vi­
vía, por ser un auténtico hijo del 
pueblo trabajador, y a  los cuales 
les inspiraba La confianza necesa­
ria por sus actos en beneficio de 
la Brigada.

Desde mi puesto «íc ayudante 1

de K. M., pnmero; de jefe de 
E. M., segundo, y de jefe de la 
Primera Brigada, tercero, he po­
dido seguir paso a paso y cono* 
cer al mismo tiempo toda la lu­
cha que la Primera Brigada y su 
comandante - jefe, Líster. han 
sostenido hasta constituir la me­
jor unidad c5el Ejército Popular, 
que es nuestra Brigada.

Esto enseíla que, como dice 
nuestro querido jefe U ster, no 
hay «soldados malos», sino «je­
fes malos*. Y, como es natural, 
con esta consigna nos hemos te­
nido que cuidar muy bien de cum­
plir militarmente cuantas órde­
nes nos daba el mando superior, 
sin olvidamos también ni por un 
momento de que los soldados son 
camaradas nuestros y que nadie 
somos imprescindible en nuestro 
cargo.

De la insuperable organización 
de esta unidad hablan claro Vi- 
llaverde, El Pardo, Cerro Rojo, 
La Marañosa, Jaram a, Brúñete, 
e tcétera.

J. RODRIGUEZ 
Comandante-jefe de la Primera 

Brigtuía
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EL TELEFONO DE NUESTRA 
I.MFRENTA ES EL NUM. IS 8 S S

5

El romandanlp Usier con su Estado Mayor tj ie¡es de la Primera Bri- 
gada. Algunos han caldo para siempre, cifmpliendo con su deber de 

antifascistas.

Ayuntamiento de Madrid
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L O S  A C E R O S
Al coTnnmiantP Márquez 
S ie m p r e  a s u s  ó td e n e s .

Cuajjüo las primeras luces de uo 
amanecer iüclcrto hadan siluetear 
los alturas próximas, los hombres 
que de la ciudad venían, tomaban 
posiciones. Vomos hacia lo desco­
nocido a  íuer de ser conocido.

Onlenas en voz bajo. Palabras 
justOA. concisas. Solamente los ne­
cesarios. Kl rostro seno, colrino, 
toslndo iKip d  snl y i;l viento, del 
comandante Móri{Uez. un etiu;ii>a. 
Olor a  resina. .Nuestras retinas, can­
sadas por ol insomnio, se acostum­
bran a ver. IMnos a la derecha, en­
frente. dfitrAs. Sierra de tíundorra- 
ma. Juj-Qs y tomilli« dificultan el 
camino.

En el suelo, chavada, flamea al 
vienUi una iNinderti roja. Se lee en 
letras blancas: llrigada de Vic­
toria Desafia al vien ta En su  vuelo 
se ítunrecen U» .Aceros, l/.is glorio­
sos .Arel un.

Yn es agosto. Somos cssi vciera-
riith

Cuando la tarde cao, oí hilo tele­
fónico trae órdenes. Primera com­
pañía an marcha. Salimos a  la ca­
nuda. Asrendemos por riscos Un 
claro que* es como estepa en un bos­
que. El enemigo acecha. Rompe cl 
silenrin el tableteo de una ametra- 
Uadorn. Y, «titonccs, muchos bocas 
de fusiles mercenarios enfilan cl ca­

mino de nuirstros vidas. Somos Ace­
ros, lo Bobeinos.

En Ids fulgores rápidos de mu 
disparos prendemos nuestro entu­
siasmo. Un camarada, símbolo del 
trabajo, se dobla a mis pies. No 
pensará más. Uno camarada pone 
cl olma en cada disparo. La veo 
pegada a  una roca, a mi derecha, 
•hornos íb‘ Acero. Los morteros lle­
van prendidos en sus aspas el des­
tino de todos nosotros. Polvo, pie­
dras. Lesa el combate. Camaradas 
heridos, cortejo triste. Allá arriba 
quedan los más y los mejore».

Al pasar por la comandancia, 
nuestra hondera flamea con más 
impulso que nunca. En su centro 
hny unos monchas más pojns que 
In misma iKindera. Gotas de sangre 
del bautismo de! fuego.

Julio. 1987. Batallón de la Victoria, 
Hombres do aquéllos, bastantes. 
Otros marcharon para siempre. Tu 
bautismo de sangres 
hauHsmo de fuego fuá cl principio 
de una trayectoria claro, segura.

Al recordar aquellos momentos 
llago una pausa y concedo un m ar­
gen, el margen de mi corazón, a 
aquel hombre de bondad infinita 
<jue en vida se llamó Miguel Val- 
verde. '

Eramos de Acero...

I^C-ALLE

Hombres de la V  Brigada
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Héroes del Segundo Batallójn 
de la Primera Brigada

En «i combate (día 13 de septienv 
bre) entre e| Casar de Escalona y 
-Santa OlalJo, se distinguieron por 
su  heroísmo: El capitán de la Se­
gunda Componía, Miguel Volverdc 
Maldonodo, que después de ser he­
rido en un muslo continuó a  la ca­
beza de su Compaflía hasta una vez 
conseguido cl objetivo, cayendo ago­
tarlo y desangrándosa H! capitán 
de la Tercoia Compañía, Moya, qtic, 
ai mando de su  unidad, fuá herido 
de gravedad, no consintiendo que 
lo recogiemn ha.<da q*io s* hubiera 
logrado el objetivo. El alférez Se­
bastián Campos Terré, que, al man­
do de su  sección recibió una herida 
de bala i-n un hombro, que le imposi­
bilitó continuar en dicho fronte.

Al camnmda Estove, alférez mé­
dico do) Batallón, el día 17 de sep- 
lii'mbre, a  consecuencia del gran 
nómero de heridos que había, se le 
agotaron los vendas, rompiéndose cl 
mono y la camisa para utilizarlos 
a dicho fin; cuando vió la imposibi­
lidad de atender a  m ás heridos y 
que e] enemigo estaba a  fmiy poca 
distancia, cogió el fusil de uno de 
los heridos y se colocó en el para­
peto, hasta que una bala fascista le 
atravesó ol corazón.

En un golpe de mano llevado a 
cabo contra la Cosa Blanca y  Irin- 
clieros cercanos al Castillo {Villa- 
verde}, se distinguió el cabo Hamón 
llemAndez Ponte, que ai caérsele a 
II un compañero una bomba encen­
dido filé rápidamente a recogerla, 
lanzándolo contra el enemigo (mes 
do noviembre, o mediados).

Kn el combate librado en El Pardo 
el día 0 de cnera, el alférez de anti­
tanques, blnríqnc Monedero, que. 
después de haber inutilizado un 
tanque, cayó como un héroe lanzan­
do bombas de mano: y  el .soldado 
«le la misma sección, Solvadnr 
Juan, que al ver aproximarse a  los 
tanques salió a su  enrnentro por 
»•! !ndo opuesto al del anterior, ca­
yendo también después de. haber 
lanzado una l>omba contra uno de 
loe tonques.

Los soldados Adolfo Lotnata y 
Manuel Fernández {el 13 de febre­
ro) pidieron autorización al coman­
dante para  hacer una incursión a 
tns triQcbcras enemigas y traer un 
mortero, que en la retirada se ha­
bía quedado abandemado cerca de 
los mismas, regresando o  las tros 
de la madrugada cem varios cosas 
rectipcradas y el m ortera
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Aplastado el alzamiento militar en .Madrid, comienzan a formarse los pHmcros batallónos— Amdnecer, Thaelmann, La Victoriâ , que en la Sierra cierran con sus pechos el paso at fascismo.

M ÁflUEL P U EÍITE
Manuel Piienle, antiguo coivi- 

nano de nuestra unidad, cuandb 
ésta era Primera Brigada .Víixta, 
modelo de abtiegact<Sn y traba­
jo, que con su ejemplo el comba­
tiente loeró una i>uena moral, fué 
factor muy importante en la for­
mación <le nuestros combatien­
tes. Su último ejemplo fué en la 
toma de Cerro Rojo, donde a  la 
cabeza de nuestros luchadores 
fué herido en un brazo.

;\1 cumplirse el aflo de nues­
tra lucha contra el fascismo de­
dicamos un recuerdo a los héroes 
que con su sangre nos marcaron 
el camino de la victoria.
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El comandante M i­
guel Valverde

Miguel Valverdfe, uno de los 
jefes más queridos, procedía de 
un ejército que no era el suyo. 
Por esto, cuando sonaron los pri­
meros tiros de la sublevación 
fascista, se puso inmediatamen­
te al servicio del pueblo.

A las órdenes del general 
^fangada, y al mando de qui­
nientos hombres, cooperó a la 
toma del Campamento de Cara- 
banche] y de o tras posiciones de 
aquel sector. Herido tres veces, 
tomó parte en las acciones de 
Peguerinos, Guadarrama y Ca­
sal de Escalona. En Guadarrama 
fué asccTKlido a  capitán, al man­
do del comandante Márquez.

En la defensa del Hospital de 
Sangre de Santa Olalla, se dis­
tinguió tanto por su heroísmo, 
que íué ascendido a  coman^ 
¿ante.

Herido por cuarta vez, murió 
a  consecuencia de las heridas.

Fué un gran jefe y un gran 
camarada, cjemjiáo de heroísmo. 
La muerte de Mígpiel Valverde 
ha sido y será vengada por nues­
tros bravos soldados.

Xnrió In Prímr«ra Brigada allá por 
cl mc-8 de octubre «Icl 36, cuando un 
conglomerado de hntnllimes tic tál o 
nuil mnivliabon n! frente ostentan­
do como bandera nombres de hé- 
roieo* hijos del pueblo que cayeron 
pór noosli'o líbertart. ; Honor a 
nuestros héroes!

Mu<-ho heriíímio, pero sin cobi^; 
sión m unidad de mando. Para ven­
cer nivcsilnmos organización, dis­
ciplina, mando único. De heroísmo 
n los hijos del pueblo no np !es pue- 
de pedir más.

18 de JuMo del 36. gnipos arma­
dos: de julio, doj, dios han bas­
tado paro ver claro nuestros defec- 

y corregirlos.
! Qiilnli' Regimiento: Ejército Po- I  pulor. compafiía.s de Acero, orgnni- 
za>'ión miUlor, disciplina, jefes, sol­
dados. Usier. Puente. Valverde, ba- 
lalloiies de la Victoria. Thoclmann, 
Amanecer. Milicias Gallegas. Pri­
mera Rrigadn. Igual a: F.jército Po- 
I»'i’ar. mando rtnfco. disciplina, va­
lor nrgnnfzado.

I-os guerrilleros, que detrás de 
lus riscos de lo Sierra le cortan el 
poso fli "bnsum» Mola, como sol­
dados, paran el avance de los ale­
manes en E’ Pardo.

T>a Primera Brigada tiene un 
hombre, un jefe: sus atildados le 
quieren y 1" respetan. El sabe lo 
qtin vale un soldado, un hijo del 
pueblo. Hny compenetración; e! je­
fe mondn. su Primera Brigada, sus 
soldados oliedecen. Nuestro Ejército 
IVipulnr empieza n escribir en su;

historia los primeras victorias con­
seguidos por nuestra Riigada.

Toma d*' VlIIaverde, F.i Pnrdo; la 
estrategia y la téenú a militar se ve, 
.«c polariza con In toma de Cerro Ro­
jo en una persona, en un Jefe; I.ís- 
f••’r; su mmio ejecutiva, en cl oo- 
mandanle Vo'verde. í.os bnlollcmes 
'■'■'•i lmnnn y  la Victoria, nuestros 
soldados. Fj»tn victoria la escribe 

I Piiepfe c.m su .sangre.
Ciiednn más. muchas m ás victo­

rias: Vaelnmndrld es !a foHcifaeión 
lie! \lto  Mand.-i. Jnrama. Gimdalo-

I jaro, .Sur de! Tajo y, »or illtimo, 
i Brúñete: deetr Bninefe es decir la
áltlnin nnlabra en arte v m  valor 
militar.

Comhntlentea de la Primero Bri­
gada. Frnneo nos conneo y no» te­
me. A la W m era Brlgoda de In 
II revisión la admiran en todo el 
pueblo nnfirn.sn.sfa español y  en todo 
cl nninifo, \ o  olvidar nuestra con­
dición de trahafndores. nuestros so* 
frimirnios posados, para seguir 
siempre luehando adelante por ser 
libres.

Para nnsetros. eombaljentes de la 
1t nivi«iAn. mieatrns jefes, f.fster, 
.Santiago v Rodríguez, son la eon- 
fianza en !a vietnria.

Par» tos trabajadores de las fá- 
brteas y  del enmpo. para iMo ej 
nneblo antifascista. Lfster.

jCnn la Primera Brigada, mn la
I I  División, can nuestros jefes, ade­
lante hasta *a victoria dcfinltival

SEVIL
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NUESTROS MANDOS
Hemos luchado junto al comandante Modesto desde 

el comienzo de la guena. En la Sierra y en Talayera. 
Nuestra actuación ha ido muy unida. El dirigió y orga­
nizó el Thaelmann. Con Modesto y con cl Thaelmann 
hemos pasado todos por duras joma<las.

La guerra vuelve a unimos. El Gobierno de la Repú­
blica ha nombrado al heroico Modesto jefe de la Cuarta 
División, a la que pertenece nuestra Brigada. Para mí, 
comandante vuestro, no podía caber mayor satisfacción 
que cl ver como jefe de la División al comandante Mo­
desto, nuestro gran camarada, que sabrá dirigir con 
acierto todas las unidades de la División.

Por la disciplina característica entre nosotros, por 
nuestra adhesión al Ejército Popular y al Gobierno de 
la República, el comandante de la Cuarta División, Mo­
desto Guilloto, tendrá la garantía en la Primera Brigada 
de disponer de todos los hombres, desde cl comandan­
te jefe basta el último soldado dcl pueblo, para luchar 
sin vacilaciones por la causa de la ELspaña popular.

Camaradas jefes y soldados del pueblo, prometemos 
la adhesión inquebrantable al jefe de la Cuarta División.

( Viva el comandante Modesto ! j Viva la Cuarta 
División 1 (Viva la Primera Brigada Mixta! \ Viva el 
Ejército Popular I

ENRIQUE U STER  
Comandante jefe de la Primera Brigada
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La Sierro ha sido una cantera de /ufraey y  de épicas hazañas, donde unos hombres mol armados y peor instruidos, escribieran con su son* qre ¡a gloricsa consigna de aNo pasardn».

Ayuntamiento de Madrid
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MILICIAS DE LA CULTURAI
Acerca del analfabetismo, no 

sólo en nuestra División, sino 
también del resto de España, se 
ha hablado y escrito tanto, que 
aunque uno no quiera, tiene que 
repetir lo ya tantas veces expues­
to por otros; pero aun así y  to­
do, vamos a  dar una reseña de 
las causas que motivan esta de- 
ftciencia cultural y d  número tan 
elevado de analfabetos que inte 
gran el Ejército Popular.

E! Ejército Pc^ular, compues­
to  en su mayoría por hombres del 
campo, ol>^ados en absoluto 
por quienes regían en aquellos 
tiempos los destinos de este he­
roico pucWo de llevarles un po­
quito de luz a  sus cerebros, para 
que sintiesen unos ideales y des­
pertar en ellos unos anhelos de 
libertad y justicia, que el caci­
quismo rural quería a toda costa 
permaneciesen sumidos en la más 
completa oscuridad, para así po­
der con más facilidad disponer a 
su antojo de esa fuerza dormida, | 
que el dia que despertase sabía!

muv bien el capitalismo que su 
poderío h a l^ a  terminado, perse­
guían, no sólb al campesino, sino 
también al maestro consciente 
ce su labor y que sintiendo ple­
na responsabilidad de su cargo, 
quería hacer llegar a  la aldea esc 
afán de justicia, y  despertar en 
sus alumnos ese impulso creador, 
aprovechar las aptitudes que 
permanecían inertes; y era por 
esto, por cumplir con su delxr, 
por lo que al maestro se le per­
seguía, y a veces se le encarce­
la]^, intentando así vencer la 
moral elevada, la energía crea­
dora, el espíritu alegre y  opti­
mista que precisa todo maestro 
que siente de veras vocación a 
la enseñanza, convirtiéndole en 
un ser inferior, desilusionado, 
angustiado y vencido. Síntomas 
estos que hacían de la labor del 
maestro una cosa muerta, distan­
ciando 1̂  intimidad constante 
que debe existir entre el profesor 
y el alumno, por el gesto malhu­
morado y ademán tosco que

Kn Villaverilf. xc creun/ij fu* primera.? escuelas paro anolfnhetos. f.a rautfiañit eontru f/ anitllnbetismo, inlciatfa entonces, eonUntIa hori ron oiiix ri'jor añil €ii la IMi'ifiñn.

aquél solía poner en el tra to  con 
el niño, haciendo de esta mane­
ra que éste sintiera una profun­
da aversión por la escuela y el 
maestro.

Este d c s ^ n  y antipatía por 
todo lo que signiñease cultura 
terminó cuando el pueWo en ar­
mas supo hacer frente a todos 
aquellos que querían tiranizarle y 
le negaban la más pequeña par­
te de saber a  que tiene derecho 
todo ser humano.

Por eso el Gobierno del Fren­
te Popular, comprendiendo e in­
terpretando Eelmente las ansias 
del pueblo, quiere acabar lo más 
rápidamente con ese mal, humi­
llante para España, que es el 
analfabetismo, empezando por 
desterrarle de las Blas de! glo­
rioso Ejército Popular, para lo 
cual há creado las Milicias de la 
Cultura,

Relatadas ya de una manera 
sucinta las causas influyentes en 
el analfabetismo, que en gene­
ral, y por desgracia, imperaba 
en E s p ^ a , voy a entrar en c! te­
rreno de nuestra División.

Las causas, como puede pre­
sumirse, son idénticas a  las ya 
mencionadas, por ser, como he­
mos dicho, hijos del campo la 
mayor parte de los individuos que 
forman nuestra División, y más 
principalmente desde la  incorpo­
ración a  filas de los reclutas que 
vienen con esta tara, que los 
maestros de los distintos bata­
llones, con su esfuerzo constan­
te y sin desmayo, sabrán borrar.

Desterrar de nuestras filas la 
ignorancia tropieza con serias 
¿ficultades y pequeños proble­
mas que poco a  poco tienen que 
ir resolviéndose, gracias princi­
palmente al em p< ^  e interés que 
han puesto tanto los comisarios 
como los delegados y jefes mi­
litares para que esta magna 
obra salga adelante y sea nues­
tra División la primera en poner 
al soldado los medios para am ­
pliar y extender sus horizontes 
hacia o tra nueva vida más hu­
mana y feliz, por medio de la 
cultura.

Uno de los problemas con que 
se tropezaba al principio fué la 
falta de maestros; prooiema que 
quedó resuelto de una manera 
parcial, porque si bien es verdad 
que hoy existe ya uno por bata 
Ilón, con esto no es suficiente, 
ya que hay batallones en que, por 
el número tan elevado de anal­
fabetos, se necesitan hasta cua­
tro maestros para que puedan 
rendir un buen provecho; pero 
esto queda salvado en parte por 
los delegados de cultura de com­
pañía que se han nombrado.

En las diferentes visitas de 
inspección que realicé última­
mente pude observar que las cla­
ses se daban con bastante nor­
malidad; no obstante el enorme 
trabajo que para un solo maes­
tro supone el dar d ase  a más de 
cien alumnos, ya que c! tanto por 
ciento de analfabetos que hay en 
la División viene a  ser, por tér­
mino medio, de un 30 a  3$ por 
100; aunque hay alguno, como 
el escuadrón de Caballería, que 
se eleva a uti 75 por 100, siendo 
el Cuarto de la Primera Brigada 
el que menor tanto por ciento d r 
analfabetos tiene.

En estas visitas, y en charla 
con los maestros, les recomendé 
que se atuviesen siempre a  los 
intereses del soldado: interés que 
tienen en saber interpretar las 
cartas que reciben: leer; e inte­
rés que tiene el sddado en dar

Los romondanles Cruz tj Vatverdfí, héroes del pueblo, hablan con fía- fael Soma
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cuenta a sus familiares y amis­
tades de su situación: escribir. 
Intercalando e rtre  este quehacer, 
y  si las circunstancias lo exigían, 
alguna lección ocasional del mo­
mento que fuese digna de verda­
dero interés, empleando para to­
do esto métodos modernos, es 
decir, despertando en todo mo­
mento la atención y haciendo 
una clase alegre y distraída, y 
asi vemos cómo los soldados, an­
tes retraídos para asistir a la e.s- 
cuela, sean hoy en dia los prime­
ros en exigir que el funciona­
miento de las clases sea diario, 
y más cuando ven casos concre­
tos, como el del soldado José 
Lázaro Arcón, del Tercer Bata­
llón de la Novena Brigada, que 
hacia unos veinticinco días que 
ni apenas sabía coger un lápiz, y 
al cabo de los cuales muestra 
orgulloso las cartas que escribe 
a su madre y a  su novia; viendo 
los demás esta realidad', y  lo fá­
cil que es. teniendo voluntad, los 
soldados se animan y no quieren 
por nada perder la clase.

Pero aun con todo esto, la obra 
no es completa, pues no basta 
que en cada batallón funcione 
una escuela para que la obra que 
nosotros perseguimos se cumpla 
plenamente, para que el desen­
volvimiento cultural que nos­
otros ansiamos haya llegado n 
su fin; urge, entre otras misio­
nes pedagógicas que se irán ar­
ticulando a medidk que las cir­
cunstancias lo permitan, y  con 
la mayor rapidez posible, divul­
gar y extender el libro, porque 
una escuela no es completa si 
carece de biblioteca para el hom­
bre necesitado de leer, ya que 
una biblioteca atendida y bien 
cuidada es un magnifico instru­
mento de cultura, y  de este ins­
trumento tan valioso es de loque 
casi por completo carecen las es­
cuelas de los distintos batallo­
nes, y  las pocas que existen casi 
podemos decir que tienen una vi­

da lánguida y triste; por eso re­
comiendo a todos los milicianos 
de la cultura les den a  éstas vi­
da, y  que de los pocos libros que 
en ellas existen participe de sus 
beneficios el mayor número <5e 
soldados posiWe, sacando de ella 
el máximo rendimiento.

O tra de las dificultades con 
que se tropieza es la escasez de 
material, que también se va sol­
ventando de la mejor manera y 
que con voluntad y constancia 
se suple, ya que de éste existe 
una cantera maravillosa obser­
vando la vida real, reflexionan­
do sobre los hechos, que ellos da­
rán la clave de muchos proble­
mas, encontrando para la labor 
cotidiana lo que no darán nunca 
los libros de texto, desarrollan­
do de esta  forma la actividad y 
la espontaneidad del alumno, 
haciéndole que no sólo sea par­
tícipe, sino principal actor de su 
propia educación.

Ahora, milicianos de  la Cultu­
ra de la gloriosa 11 División, en 
que tenéis, por exigencias d r la 
guerra, que hacer im breve alto 
en el normal funcionamiento de 
vuestra labor, concentrad vues­
tras fuerzas y acumulad vuestro 
entusiasmo, para que cuando 
volváis o tra vez a vuestra lucha 
sepáis ser dignos de la ardua 
talwr que el Gobierno os ha en­
comendado, poniendo bien alto  el 
pabellón de la cultura, para que, 
asi como en las gestas militares 
se a<lmira la valentía de los sol­
dados de nuestra invicta Divi­
sión, sean admirados también 
por su educación y cultura, con­
virtiendo en realidad las palabras 
pronunciadas por nuestro queri­
do comandante, Líster:

11 División ha de ser la 
más culta.

Contestando todos nosotros 
con verdadero entusiasmo;

— ¡Y será!
El Miliciano de la Cultura 

de la División

Ayuntamiento de Madrid
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Novena Brigada a EN GUADALAJARA
Una vez más los soldados de ki 

! 1 División se han cul»erto de 
gloría. Brúñete es el último jalón 
en la carrera de triunfos de nues­
tras unidades. La alegría, sin 
embargo, no debe emborrachar­
nos; contentos, si; satisfechos, 
jam ás. Aún tenemos mucho que 
aprender, y  el que crea sabe lo 
suficiente no es digno de condu­
cir soldados. En el combate es 
en donde surgen más fuertemen­
te a la luz los defectos, y al co­
nocerlos nos da ocasión de sub­
sanarlos.

Cada lección aprendida des­
pués de un combate debe llenar­
nos de más orgullo que los é.>d- 
tos alcanzados. Hay que tener en

cuenta que tas batallas decisivas 
aún no se han librado y que, por 
tanto, nuestro deber está en pre­
param os para cuando llegue la 
ocasión de mostrar al pueblo, que 
tan tas simpatías siente por nues­
tra División, que en todo mo­
mento estam os a la altura de las 
circunstancias.

Tenemos un historial glorioso, 
pero tenemos un futuro que con­
quistar. Vivamos un poco menos 
et pasado y dediquemos todos ios 
ir.:nutos a) futuro, que será tanto £ |  c o m a n d a n t e  C r U X  
más rápidamente nuestro cu,tnlo 
más voluntad pangamos en el 
empeño.

El comuntlanlc Vtirclu, dw .'ieguiuío 
fíatallAn d« ta lim era  hrtgaiiQ-
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PANDO
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¡HONOR Y GLORIA A NUESTRA OlViSION!
Con esta  fecha recibimos un c<mtumcado det Cuerpo de 

Ejército de Madrid-Esta<io Mayor, que dicct

«Al jefe de la División Líster.

El general jefe iW Ejército del Centra, en telegrama de 

la o h. 45 m., me dice;

Felicite en mi nombre al comandante Varela, de la Brigada 

Mixta de U ster, por su comportamiento ejemplar noche de hoy 

en la conquista de Espolín (Vaciamadrid), y haga llegar a fuer­

zas a  sus órdenes, igualmente, la expresión de mi sati^acción 

por su valerosa conquista.

Reciba también mi felicitación y haga presente a esas fuer­

zas que para su satisfacción y estimulo de cuantos se hallan 

bajo mi mando se hará una citación en la orden general de 

mañana.
Fecha y una antefirma que dice: «De orden de S. E ., el jefe 

de Estado Mayor; P. o ., el jefe de la sección de curaciones, 

teniente coronel José Fontán.» También tiene un sello que dice: 

«Cuerpo de Ejército de Madrid. Jefe de Estadó Mayor.»
9 de febrero de 1937.— El comandante jefe de Estado Mayor.*

La primera actuación de nuestra División ha constituido un nuevo 

triunfo.

El Segundo BataUón de la Primera Brigada, los ya veteranos mu- 

chachos de la Victoria, aJ maruio del comandante Várelo, han demos­

trado que superarán la labor hecha hasta ahora como Brigada. Todos 

Jos batallones da ¡a t i  División darán muchos dios de triunfe a la caus4 
arrtifascista.

¡Honor y gloria a la t t  DivisiórS'Lísterl
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I Cimmlo LtslíT recibió ta («rdeii de 
' IroslüdunM» con. sus fuerzas a Gua* 
■laloinru, ia situación en este fren- 

' le no era nada agradob!e. Las diñ- 
: sionos ilatianas, con potentes ma- 
i dios lie combate y transporto, ame- 
¡ naznbon gravemente los posiciones 
«le los ftsTzna republicanas.

¡ Fué la Segunda Brigadn. hry No 
I vena, In que, despulí de linber in- 
I ler\*enldo en los victoriosos «-«imba- 
I les del Jarnma, mandada por' el 
comnndante Gonzalo Pando, lanzó 
sus magníílcOB soldados sobre los 
[foeíriimí's enemigas, onusándotes 
duro quebranto. Trijuoque, primer 
escalón recorrido por nuoslra» fuer­
zas cji los grondiosos jornadas dcl 
mes de marzo, pusieron a pruebu

el temple de eslos ningnifl'Os com­
batientes. Multitud de ametrallado- 
rus, coíloncs, caretas contra Jî >s ga­
ses y prisioneros, fueron el formi­
dable balance que los soldados de 
osla Brigada hicieron inclinar a su 
favor, a pesar dcl frío y los Incle- 
rm-ndis del tiempo.

Derroche do tíerofemo y una vo­
luntad fi'rrea de vencer hicieron 
c a t T  otros importantes posiciones 
en»?rnigna: Grajonejos. Lednneu. i‘t- 
edara.

Ilóroe.s como Anionla Portero, 
muerta a loa |)ucrias de Tríjueque; 
comandante Bologuer. herido, se­
ñalaron con su sangre el camino 
victorioso *1̂  bi lilícriad y la inde- 
pendendn.

Un héroe más: el comandaittr 
Cruz, muerto en el Jaram a cii| 
los últimos días de febrero. Na­
tural de Lisboa (Portugal), era! 
obrero metalúrgico educado en 
el ambiente revolucionario de los 
Sindicatos y más tarde en las 
Juventudes Comunistas portu­
guesas.

Elemento destacado en las lu­
chas políticas de su país, fué 
desterrado por el general Car- 
mona a  Africa. Pero logró eva- 
<lirse y cruzar las fronteras es­
pañolas.

AI estallar el movimiento, ac­
tué en la toma del Cuartel de la 
Montaña y en Alcalá de Hena­
res. Enrolado como miliciano en 
el 5.* Regimiento, actuó en So-' 
mosierra. Más tarde, en Guada-1 
rrama, como sargento. Herido 
en Talavera, fué ascendido a ca-' 
pitán y luego a comandante.

Heroico luchador, tuvo una! 
muerte heroica, digna de su his­
toria. !

flflTOnifl PORTERO

....................... .
El capitán Franciico 

Aifcniio
Franriseo Ascrijilo Alvarez fué ca­

pitán (l<- la Pnmera Compañía riel 
Batallón Hcredui. Kn loa crunbatea 
«ti‘ I,a Marañosa cayó herido de un 
balazo. Sobedor de que su Batallón 
iba a entrar eii ci^iihate en Guada- 
lajara. olvidó su convalacertcia y ae 
escapó d<‘l Imapital para correr a 
ponerse al mando de au Compañía. 
Con ella llegó a  laa puertos de Tri- 
jikque apenoa iniciada la prime­
ra operociito ofonaiva. Resiatió alli 
con su Gempañín cuoU\> horas ae- ¡ 
(midas, y apcnos sin municionea.! 
Hasta que una bolo enemiga le ae- ] 
aó la vida. Ya en Madrid su cadA-j 
ver, entruban los soldados de su] 
Compañía en Trijuoque y Grajane- 
jos. Fué un valiente, que luirA In- 
ntortol e f  nombre, de nuestra Divi­
sión.

iitiHiuiiiHiiniiiitiiiniimmiiiiiiiiitnimiiiiiiiiimiHimmiitiiiiiiiiiiiiNiiiiiiiimiiiiiiiimiiiHiiiiiiiiiiiiiimmiiinm

Héroet del G a ra - 
bitai

Luis Cordovilla, comisario dcl 
Tercer Batallón de la Segunda 
Brigada de nuestra 11 División, y 
el comamlante d d  mismo bata­
llón, camarada Cuesta, no pue­
den faltar en este cuadro de ho­
nor de los héroes.

Cuando recorrían los dos jun 
tos las posiciones donde su bata­
llón, dcspué.s de duros combates, 
se fortificaba para asegurar el te­
rreno conquistado a l enemigo, las 
balas fascistas segaron sus vi­
das, plenas dé juventud.

Los dos eran miembros de 
la misma organización: de la 
J. S. U. y del partido comunista.

Cordovilla y Cuesta eran lo 
que deben ser un mando político 
y un mando militar: compenetra­
ción absoluta, pericia militar y 
ralentía.

Por su muerte sus soldados 
lloraron de coraje. Y aún no ha 
acabado el furor combativo que 
les llevó a la venganza de la 
muerte de dos jefes tan queridos 
y tan cumplidores del deber.

.Antonia Portero Soriano murió 
e! 14 de marzo último frente a  
Guadalajara. Era delegado polí­
tico de la Compañía de Ametra­
lladoras en el Batallón José Díaz, 
de la II División, y pertenecía a 
él desde su fundación, so  de no­
viembre de 1936. Vino a  este ba­
tallón de b s  Milicias. 20 de julio, 
en las que había ingresarlo el 10 
de agosto. Anteriormente hal»a 
estado en la Sierra, donde resul­
tó herida en las piernas.

Verdadera heroína, fraguada 
en loa combates más duros del 
Guadarrama, Peguerinos y Casa 
de Campo, cayó para siempre en 
Trijueque, frente a las tropas 
invasoras de Italia.
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Nueitra unión con la retaguardia

Kfi fruadaíaíara las tropas de .tfu$.<onnf defan en nuestro poder gran 
eantidad de prisioneros
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El comandante Gu- 
meriindo Carmena

Iniciada la rebelión militaris­
ta, interN’ino notablemente en la 
toma del Cuartel de la Montaña. 
Poco después, ingresó como mi­
liciano en las Müicias Gallegas. 
Participó, en evidencia constan­
te áe  su gran valor, en las ac­
ciones de Teredo, Maqueda, Sc- 
sefla, Torrijos, Bargas, etcéte­
ra. Sienqwc con la aprobación 
de sus compañeros, continuó ba­
tallando de ascenso en ascen­
so, hasta llegar a comandante 
del Batallón Gallego. Sabedor de 
que el enemigo pretendía cercar 
Madrid, abandmtó la convalecen­
cia de una operación, y corrió a 
participar en su defensa. Poco 
después tomaba parte en las ac­
ciones del Jaram a, donde cayó 
herido de muerte.

K1 12 do marzo, se celebró en 
Tnrija ima reunión de delegaciones 
de soldados con sfa/anorirfoj de 
las fábricas. Estaba presenta el ca* 
jiuirada Llstor y el comisario de la 
División, camarada J. Carlos Con- 
I reras.

El 6 de abril, con motivo de las 
maniobras militaros organizadas 
por el Estado Mayor en Caltoni- 
Has. se dió una alocución a los tro­
pas, a cai^o dcl cwnandante Rodrí­
guez. Pando. Usier y Santiago. In­
tervino la honda.
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Propagarula reaíizoda por nuestra f)ivisión en tas Jilas i'nemigas drl 
{rente de Guadalajara

Ayuntamiento de Madrid
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La Novena Brigada recon­
quista para España el pueblo 

de Trijueque
Sobre Trijueque, el pueblo bra­

vamente arrebatado {>or nuestros 
soldados a los invasores, ei p u ^  
blo enclavado en el límite transi­
torio de España y la Italia fascis­
ta. los aviones de llitlcr y Mu.s- 
solini han descargado to<la su ra­
bia e impotencia en forma de me­
tralla. Un día y otro—dtesde que 
los invasores huyeron ante el em­
puje de nuestros st^dados—los 
aviones del crimen lian venido a 
aumentar los escombros y el odio 
y la rabia en el pecho de nues­
tros soldados. Pero ha sido igual 
Trijuetiuc es de España; y lo se­
guirá siendo por la fe firme dolos 
hombres que lo conquistaron.

Una venganza inútil
Pando, el jefe de la Brigacía, 

nervio y serenidad a  un mismo 
tiempo; el hombre que con qui- 
nientos .soldados, cansados por 
tres días de intenso combate hi­
to  huir a  los tres batallones de 
italianos que defendían Trijuc- 
<|ue, me dice señalando a los es­
combros:

— .̂Apenas si nos han hecho vic­
timas.

Ellos, los aviones del crimen, 
cntrcna<los en am etrallar a  b  po- 
Wación civil indefensa, tan certe­
ros en el asesinato de mujeres y 
niños, han falla<io esta vez.

—Estas casas no tienen resis­
tencia alguna y  se derrumban 
con plena facilidad; pero hay 
—me dice socarronamentc—un 
«Trijueque subterráneo*, y  este 
sí que es seguro.

—Entonces—apunto—ha sido 
una venganza inútil.

—Sí—dice un soldado—; |< ro 
no por falta de mala intención.

Pisando barro y escombros, 
escombros y barro, salimos dcl 
pueUo hacia las avanzadillas. 
Una lluvia fría, menuda, nos 
golpea insistente el rostro. Por 
una loma parda, pelada, los sol­
dados suben hacia las lanche­
ras de primera linea.

— ¿Quó. y  las divisiones mo­
torizadas no se atreven a venir?

—jCa! ¡Esos tienen moioriza- 
lio hasta el miedo!

Un Trijueque fiubterráneo

Por debajo de las casas, ic las 
«alies, de la plaza, del Trijueque 
sobre la tierra, a la luz y al aire, 
hay un Trijueijue subterráneo, 
laberíntico, lleno de sombras 
de entradas y salxbs laberínti­

cas también; un Trijucijue igno­
rado que es una verdadera for­
taleza contra los cañones y la 
aviación. .\quí vivieron noches y 
noches (la luz no llega al Trijue­
que subterráneo) en perpetua an­
gustia los vecinos de este pue­
blo. mientras los forzados de 
Mussolini ocupaban las casas y 
las calles. Cuando los soldados 
dé España entraron victoriosa­
mente en el pueblo, los vecinos 
salieron a la superficie, al Trijue­
que suyo, de antes, al que está 
sobre la tierra, a la luz y al aire. 
Los «forzados de Mussolini», «las 
divisiones motorizadas» invadían 
precipitadamente el «Trijueque 
sul>terránco».

He procurado hablar con al­
gún vecino de este pueblo. No he 
jjodido. Quedan aún algunos; pe­
ro éstos sólo quieren—con cuán­
to dolor— alejarse de su pueblo, 
dcl pueblo que estuvo en poder 
de los inva.sores.

Sanéttinario Mussolini
Ven a Guudalajara, dictador de cadenas, 

carcelaria mandíbula de canto; 
verás la retirada miedosa de tus hienas, 
verás el apogeo del espanto.

Rumorosa provincia de colmenas, 
la patria d d  panal estremecido, 
la dulce Alcarria, am arga como el llanto, 
am arga te  ha sabido.

Ven y verás, mortífero bandido, 
ruedas de tus cañones,
banderas de tu Ejército, carne de tus soldados, 
huesos de tus legiones, 
trajes y corazones destrozados.

Una extensión de muertos humeantos; 
muertos que humean ante la colina, 
muertos bajo la nieve, 
muertos sobre los páramos gigantes, 
muertos junto a  la encina, 
muertos dentro del agua que les llueve.

Sangre que no se mueve 
de convertida en hielo.
Vuela, sin pluma, un ala numerosa 
roja y audaz, que abarca todo el cielo 
y abre a cada italiano la ex[^osión de una foea.

Los primeros que entraron en 
e I «Trijueque subterráneo»

—Yo estaba en la plaza—me 
dice Miguel Ruiz—cuando se me 
acercó una mujer diciéndomc que 
si quería bajar con ella a la cue­
va, pues Ic rSaba miedo. Bajé con 
ella. Oí ruido; pero me dije: «Se­
rán las cabras». .Seguimos ba­
jando, cuando, de pronto, me en­
cuentro de cara con un italiano. 
Le apunto, y él me dice alzando 
los brazos: «Ser forzati». Y como 
c.stc tres más. En total, cuatro, 
que estaban allí escondidos.

Otro soldado, Antonio Moreno. 
Bajaba a las cuevas y a  los ita­
lianos que encontraba les llama­
ba hermanos, abrazándolos.

— ¡Muera Mussolini! — decía 
.^ntonio.

—¡Muera!—gritaban los ita­
lianos en voz liaja, como si te­
mieran ser oídos.

Los brazos de este  soldado se 
abrían para abrazar a los solda­
dos que momentos antes podían 
halxrlo matado. Como se han 
abierto los de España para abra­
zar a los «forzados de MussoH- 
ni». a quienes éste dió un fusil 
para emplearlo contra nosotros; 
pero jamás podrá darles un odio, 
su odio, contra un pueblo que por 
encima de las balas ¡y- de los ca­
ñonazos les llama hermanos.

JUAN PAREDES
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Prísiout'roi coffidox •’« Trijueqw-

Un titánico vuelo 
de aeroplanos de España 
te  vence, te tritura, 
ansiosa telaraña, 
con su majestuosa dentadura.

Ven y verás sobre la gleba oscura 
alzarse como fósforo glorioso, 
sobreponerse al hambre, levantarse el barrov 
desprenderse del barro con emoción y brío, 
vividas esculturas sin reposo, 
espafií^es del bronce más húzarro, 
con el cabello blanco de roclo.

Los verás rebelarse contra el frío; 
de- no beber, la boca dilatada, 
mas vencida la sed con la sonrisa; 
de no dormir, extensa la mirada, 
y destrozada a  tiros la camisa.

Manda plomo y acero 
en grandes emisiones combativas, 
con esa voluntad de carnicero 
diígna de que la  entierren las más sucias salivas.

Agota las riquezas italianas, 
la cantidad preciosa de sus seres; 
deja exhaustas sus minas, sin nadie sos ventanas, 
desiertos sus arados y mudos sus talleres.

Enviuda y desangra tus mujeres; 
nada podrás contra este pueblo mío, 
tan sólido y tan alto  de cabeza, 
que hasta sobre la muerte mueve su poderío; 
que hasta del .junco saca fortaleza.

i Pueblo de Italia, un hombre te destroza, 
re p u ja  su dictamen con un gesto infinitol 
¡Sangre unánime viertes que ni roza 
ni da en su corazón de teatro  y granito!
¡Tus muertos callan clamorosamente 
y te  indican un grito 
liberador, valiente!

Dictador de patíbulos, morirás bajo el diente 
de tu pueblo y de miles.
Ya tus mismos cañones van contra tus soldados 
y alargan hacia ti su hierro los fusiles 
que contra España tienes vomitados.

Tus muertos a escupimos se levanten; 
a  escujñmos el alma se levanten los nuestros 
de  no lograr que nuestros vivos canten 
la destrucción de  tantos eslabones siniestros.

MIGUEL HERNANDEZ
Marzo, 1937.

Homenaje o la 11 D¡- 
viiión detpuét de loi 
combate* victorioiot 

de Guadalajara
£1 25 de marzo se celebró en 

el Monumental un acto-l»omcna- 
la 11 División. La cama- 

rada Antonia Sánchez, después 
de saludar en nombre de las mu­
cres antifascistas, dijo que un 
Ejército que sabe por qué lucha 

tiene jefes como U sier, Car­
los, Modesto, «El Campesino» y 
otros tantos, debe vencer forzo­
samente.

Propuso para ocupar la presi­
dencia al comandante Modesto. 
Después de guardar un minuto 
¿c silencio en memoria de los an­
tifascistas caídos, el comandan­
te Modesto dijo que se celebra­
ba este acto como homenaje a  
todas Ihs fuerzas que combatían 
en el frente de Guadalajara, 
fuerzas que han demostrado c«S- 
mo están dispuestas a  vencer. 

EN TR EG A  DE LA BANDERA 
Hizo uso de la palabra Abilia 

Peralta para ofrecer la bandera. 
«Yo te pido, Líster—dijo—, que 
la coloques en la catedral de Si- 
gjúenza, ¿onde tantos héroes 
nuestros han sido asesinados.»
Al tomar U ster la bandera la  
banda interpretó «La Internacio­
nal». Dijoi después que el home­
naje a  las Brigadas (jue él man­
da lo hacia extensivo a  las de­
más Brigadas, que tan heroica­
mente se habían portado en Gua­
dalajara.
PALABRAS DE «E L  CAM PE- 

SINO»
Habló a continuación el co­

mandante «El Cam|>esino». Dijo 
que nuestras fuerzas tienen una 
magnifica disciplina y que, por 
tanto, nunca retrocederán, aun­
que á<7s invasores vengan bien 
pertrechados.
PALABRAS DE SA N TIA G O  A L - 

VAREZ
Habló .Santiago Alvarez, ha­

ciendo un elogio a la labor de 
los comisarios de Guerra, que 
han demostrado ser los primeros 
en avanzar y los últimos en re­
troceder. Dijo a continuación que 
las fuerzas dcl Ejercito Popular 
son mucho más humanas que las 
fuerzas de los que luchan con­
tra nosotros. Nuestros soldados, 
que afinaban la puntería ruando 
disparaban contra los italianos, 
los abrazaban cuando caían en 
su poder.
DISCURSO DEL COM ANDAN­

T E  CARLOS
H a b l ó  a  continuación el 

comandante Carlos. «Podemos 
afirmar—dijo—que el enemigo 
ha fracasado en su octava ofen­
siva. La primera, en Somosie- 
rra; la segunda, en Guadarra­
ma; la tercera, en Peguerinos; 
la cuarta, en La.s Rozas; la quin­
ta, en la Casa de Campo; la sex­
ta, en Vülaverde; la séptima, rn  
el Jaram a, y la octava, en Gua­
dalajara. Y han fracasado en t o  
das. En el frente tic Guadala­
ja ra  hemos derrotado a tres di- 
’isiones itaKanas. Aquí se ha de­

mostrado que la teoría mussoU- 
nista y  el fascismo italiano no 
son invencibles.

ADHESIONES
Modesto tltó lectura a  nume­

rosas adhesiones recibidas y dijo 
que bajo la dirección de Miaja, 
de Rojo y de .Antón, lograremos 
la victoria.

La banda de la i i  División 
clausuró el acto interpretando el 
«Himno de Riego» y «La Interna­
cional».

Ayuntamiento de Madrid
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dos horas para ir a la escuela de 

: no:h3. A los dieciséis años sabia 
I leer y escribir, Despt’és empecé 
a trabajar en el oficio ds mi pa- 

j dre y empezó mi trabojo sindical, 
parlic’pando en la organización 
dcl Sindicato do Canteros. A los 
diecinueve años regresé a Es­
paña, y al poco tiempo me en­
contré en la cárcel, donde per­
manecí largo tiempo, hasta la 
prodamaoíón de la República. En 
1930 ini^esé en el partido comu­
nista. Más tarde ful elegido pre­
sidente del Sindicato de Cante-

ENRIQUE LISTER
Parece decir: j Adelante I Esto- tonces se llamaron en los infor- 

do un hombre. Uno de esos hom- mes oficiales «posiciones Llsten>. 
bros que sólo una guerra civil, | Y estuvo en Toledo, en Arava- 
un gran movimiento de masas, ca, en el Jarama; en Viltaverde, 
un pueblo entusiasta y heroico en el Cerro Rojo, en ios frentes 
haoen salir a la superficie. Oro de Cuadalajara, donde derrotó a 
que sale del cráter de un volcán, tas divisiones italianas, 
entre lava y fuego. Un nombre Al día sigí lente de tomar T ri­
que los milicianos pronuncian I {u ^u e , cuando la avíaoión nos» 
oon orgullo. Fuerte, sereno, du- destruyó medio pueblo donde te­
ro: un atleta de la revolución, un niamós la Comandancia, yo pedí
gran capitán de nuestra guerra a Lister que me escribiera su b i o - ' 1932,  después de una 
(ts independencia nacional. : grafía. El no sabía el perqué. La huelga y do un encuentro entre 

Recuerdo un día de verano, escribió casi como un favor de V patronos, tuve que
en el cuartel de Francos Rodrí- amigo y no logró terminarla, por- fnarch^rme al extranjero, como 
guez, hormiguero de héroes y de que el deber le llamé en las político, donde estuve
valientes, estadio de cfisoiplina y meras líneas, junto a sus mili- hasta agosto del 35. Regresé, 
do organización, se presonta un cíanos. oonsagrándomo al trabajo anti­
hombre haraposo, suelo, sin afei- «Nací en un pueblo do la pro- 'f -̂*^terista. El primer día de la 
tar. Es un miliciano que se olvi- viñeta de La Coruña, el 21 de sublevación militar tomé las ar­
dé do prenderse las estrellas de abril de 1907. Mi padre, oante- participé en la toma del 
teniente, que de tanto estar en ro. Mi madre, campesina. A los' cuartel de la Montaña y d?l Cam-
las trincheras se ha confundido siete años tenía que subir a los PSff^snto. Me fui a Guadarrama
con la tierra; que de tanto estar pinos para ooger piñas que V después... tú sabes.»
en la primera línea de fuego hue- iba a vender en el pueblo inme- habla Listet
le a pólvora. Se presenta a sí díate. A los once años me fui a¡ historie. Sencilla ;
>nisn>o: Cuba, oon mi padro. Allí trabajé' historia da un hijo del

-  Soy el camarada Líster, del durante varios años en una bo- P^^hlo, hoy gran jefe del Ejér 
partido oomunista; vengo de Cua- dega, en la que al cabo de cator- 
darrama y vuelvo a Guadarrama, ob horas de trabajo aprovechaba 
¿Tieno la Comandancia del Quin- 
to Regimiento algo para allí?

Le miro fijamente. Tiene un 
rostro que no se olvida nunca.
Líneas rudas, que Indican un ca­
rácter, una fuerza; un crisol de 
energías, de firmezas, de tena­
cidad.

Allá, en el patío, esperan rm- 
paiientes dos compañías de Ace­
ro, dispuestas a marchar al fren­
te: hombres fuertes, sanos, se­
guros; pero no tienen Jefe.

Consulto con el comandante 
Castro, y le pregunto 8 Lteter: {

— ¿Te  abreves a mandar dos! 
compañías? ¡

— Si vosotros me preguntáis, 
significa quo croéis en mí, y en-, 
toncos puedo.

Era bastante. Dos días des-j 
pués salía para el frente, y  las 
posiciones que o c i ^  desde en-*

Esta es su 
revoluciona-

(rfto viotorioso de ta República. 

CARLOS 4 . CONTRERAS
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S i muero, moriré or- 
9ullotodemí Díviiión

Vo, un soldado más de los que 
luchan por las Ubertades del 
pueblo, quiero, desde estas pá­
ginas, expresar mi orgullo de 
pertenecer a  una de b s  unida- 
d «  que más glorias tiene en la 
historia de la guerra contra el 
fascismo. Esta unidad, símbolo 
dcl Ejército Popular, es la 11 Di­
visión. ¿Quién puede no estar 
orgulloso en esta unidad, que 
en cada combate prueba las míe­
les de la victoria? ¿Quién puede 
no estar orgulloso d« contribuir 
con su esfuerzo a la derrota, en 
cada ataque, de los que siempre 
nos oprimieron? Es un orgullo 
saberse admirado {x)r un pueblo 
y verse contemplado por todos 
los países dcl mundo, que espe­
ran con ansias las victorias de 
tan magnífica División.

¿Quién no puede estar orgu- 
I lioso <lc tener un jefe, un co- 
I mandante como Líster. el alma 
I de fe División, al cual todos es­

timamos, y  cuyo nombre hace 
temblar a los enemigos dfel pue­
blo?

¿Quién puede no estar orgu­
lloso de esta mil veces gloriosa 
II División, que ha vencido a 

sus enemigos en Villaverde, Ara- 
vaca, Cerro Rojo, Jaraina, E! 
Pardo, Casa de Campo, etcéte­
ra; en todos los frentes de Ma­
drid, y que fué quien le asestó 
el primer mazazo en la nuca al 
fascismo internacional en sus 
grandes divisiones motorizadas 
italianas en Cuadalajara? Las 
últimas victorias por Toledo po­
nen más alto aún el pabellón de 
su prestigio.

i Con qué alegría desafían la 
muerte!... ¡Cómo avanzan sus 
hombres entre el fuego mortífe­
ro ¿te la metralla, cantando «La 
Internacional» y los himnos re­
volucionarios!

Jamás en la historia del mun-
I do podrán encontrarse hechos 
. tan heroicos de hombres que
mueren cantando los himnos de 
la I.ibertad.

Si en esta lucha sangrienta 
la muerte se interpusiese en mi 
camino, moriría cwi el orgullo 
de haber defendido hasta el úl­
timo instante la patria; de haber 
cumplido con mi deber de espa­
ñol, gritando, como otros héroes 
caídos, en los últimos afctcos 
dcl corazón:

lVi\ta la Libertad! ¡Viva el 
Eiército Popular! (Muero orgu­
lloso de mi División! ¡Viva la
II División!

Telegramas inferesaníes
Moscú, 4 6 i II  ip io  II 1755 G/M 
Comité de Defensa. General Líster. Madrid.—Tropas victo­

riosas bajo su mando son símbolo vivo de solidaridad interna­
cional comlwtiva del proletariado, que tr.abajadores soviéticos 
edebrarán el i de mayo. Organo trabajadores de la capital so­
viética, «Moscú Obrera», te piden mucho enviar siquiera algu­
nas lincas dirigidas a los trabajadores de Moscú y Unión Sovié­
tica para número de i mayo. Saludos fraternales— REDACCION 
• MOSCU OBRERA*.

Redacción «Mu«cú Obrera»:
Mi saludo afectuoso y levolucionarro a  todos los trabaj.ido- 

res del gran país de los Soviets, que bajo la dirección de nues­
tro genial jefe Stalin constituye victoriosamente la Sociedad So­
cialista. En este día ¿< lucha y de victoria, nosotros, los comba­
tientes de la Espsña republicana democrática, estrechamos las 
manos dcl glorioso pucWo soviético, de nuestro hermano mayor 
y generoso, que siempre esti vo a  nuestro lado. particip.indo en 
nuestros júbilos y en nuestros sufrimientos.

Camaradas del p.aís de! socialismo: ¡Nosotros pasaremos! 
Díscipltn.ados, organizados, armados, somos invencibles y esta­
mos dispuestos a derrotar cualquier ejército fascista.

¡Mi Divisón será siempre digna de la admiración del pueblo 
y de la confianza de nuestro Ciobiemo de! Frente Popular!

í Viva d  heroico pueblo soviético, su glorioso partido bolche­
vique, sus gobernantes jr nuestro gran Stalin, jefe y amigo de 
todos los hombres que luchan por una sociedad justa y humana!

¡Viva d  pueblo español en armas y su Gobiemo popular y 
de la victoria!—ENRIQUE LISTER, jefe 4e la t i  División.

A la 11 División del 
Ejército Popular

Queridos camaradas: Recibí vues- 
Iro carííioso saludo, que rne ha lle­
nado de emoción y de contentu, pri­
mero, por venir de una irganira- 
clón- mílilar tan íllor.*>.<i ,o;: ci I.i 
vuesim, y segundo, por haberme 
hedió a mí d>jcto dv tan alto con­
sideración.

Ml«.*idras xivn tendré prtaKmte en 
in iiirtnorift y en el corazón <y»e tes­
timonio de vuestro cariño hnria mí. 
y os aseguro que pondré de mi 
porto todos Ib« energías de mi vs- 
píriiu pora seguir mereciéndola 

j Viva la 11 Dh'ísión de nuestro 
glorioso KJérríto Popular!

¡Viva la prí'pxinia victoria do los 
Icolc» contra lo® traidores y ase­
sinos dcl fascismo nacional y ex­
tranjero!

Os quiere y oa admira vuestro 
viejo caniararta,

ISlí>ORO ACEVEDO 
\'alcneia 7 do mayo de IÚ37.
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Marcel Cachín, d  viejo luchador
París, 25 de mayo de 1937.
Queridos camaradas: He recibido con profunda emoción 

vuestra carta tan fraternal como calurosa.
Es un gran honor para mi recibir una tal muestra de sim­

patía de parte de los heroicos combatientes de la libertad es­
pañola.

La confianza que todos los hombres libres y conscientes del 
mundo entero han puesto en vosotros ha sido confirmada de 
la manera más plausible y habéis sabido mostrar a  todos los 
pueblos la fuerza que reitesenta la unión moral y material de 
los que luchan contra la barbarie y el fascismo.

Nosotros no deseamos más que una cosa: «vuestra victoria, 
que será la nuestra»; quedar dignos del admirable ejem|^o que
DOS dais.

En nombre de la paz y de la democracia, ¡gracias!
Salud, queridos camaradas, y buena suerte.

MARCEL CACHIN

PABLO MC»L\f50 
Soldado del Batallón 

Thaelmann

■

TMrrlí rfe ¡a< Iriiichruts inlprofíi.\,rht.  ̂ . . priifwn.v niommíot de 
^  ta guerra, c¡ entusiasmo era cas» ¡a üníco arma del pueblo.
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t é l é g r a m a
j del Consejo do minís-
jlK',; l•<llnaml«nfe II División.
I i:n nomlirc Cobienio y mío pro- 
I pi-> mt- complazco en enviar o us­
ted. |>«rn ijuc Jo liopn extensivo a 
« '   ̂ l.iavos luchadores II División 
riueslr»> ngradí-ciniíento por su cô  
tminicttd<» c«*ndi)lencia bombardeo 
.Mmerin Imrcos extranjeros y ad- 
lipflión Inquebrantable le prestan; 
lened la si'guridad que Gobierno 
iegífimn de la HepóbÜca sobré 
cumplir con su deber. Un saluda

........ ... ..... .... .......... .

usier, o el arte de saber mandar
¿Qué hombre, verdaderamente digno de ser hombre, manda 

por gusto? Mandar es una necesidad. Es un.i de b s  necesida­
des más duras del hombre. Sobre todo en la guerra. Le gusta 
mandar al mandón y también al g?andonciIIo; es decir, a los que 
no saben marxlar. Al que sabe lo que es mandar no le puede 
gustar mandar por mandar. .Sabe que mandar es un medio para 
que cl hombre triunfe ce la naturaleza y de si mismo; im medio, 
un instrumento de libertad. Tomado como un fm, mandar es til 
ranía, cl instrumento de la esclavitud. Es muy difícil saber man­
dar. E.S un arte. Es cuestión de sensibilidad. Exige dotes espe­
ciales. El que sabe mandar es inflc.xible, pero no cruel; es duro, 
pero no inhumano; es todo voluntad, peto nada caprichoso. El 
<¡ue sabe mandar empiezan por saber obedecer. Saber mandar 
es. en definitiva, saber hacerse obedecer. Y hacerse obede­
cer es lo contrario de obligar a obedecer. Se obhgn a la fuerza, 
por una presión de fuera a dentro. Se hace obedecer por la vo­
luntad. por un ímpetu dcl que obedece. FJ arle de saber mandar 
consiste en poner en movimiento por propia voluntad las volun­
tadles de los otros. O sea, en inspirar confianza. Esta es la ins­
piración dd  arte de saber mandar. Es la que señala al jefe. Es 
la que guia a  Uster. CORPUS BARGA

Un taludo
de Goriachun

Crfim aroda E zirtq oe U s te r :

1

Ustrr, en iinWn del jele de K. .1/., eslwiiando iae operaciones con el comandante Modesto.

Usted y los combatientes del 5,* Re 
gimiento han sido ol orgullo de 
pueblo orinado, y obtuvieron durai 
le seis meses do lucha una fnni. 
inmortal como los defensores mú­
ñeles y seguros. Kste regimiento h< 
i'serilo y« móa do una página hri 
llanto en la historia do la lucha lu 
n'dca de Jos masas populares p» 
una I->paflo líbre.

N'»cslr.'« diarios anunciaron qu< 
el 0.* Rcíñmicnlo se disuelve y. 
«obre su base y cuatidodcs comhi. 
livns, se formo un Rjército Pnpuloi 
de la España Ijhre e indepcndienti- 

Esto t*s un modelo y ana hasr 
de hierro del gran P^ército Popu!m 
fspnfloi, del triunfo sedare los fas- 
ristas sublevados c inter\'encionis 
tas.

Ai enterarme de esto no pude de 
lar de expresar mi alegría y mh» 
slnecroe senHmienlos hacia usteil y 
los cfsnbnlieiile^

ííahido a usted ardientemente, y 
'O Su persona a Uxhkt los que com- 
t«len.

;.‘5ed valientes, queridos camara­
das y hermanos do clase!

Llevad v>ic»lrn experiencia com 
halívn, cl temple y la* iradiclones 
.'11 seno de t«HJo» lo» conÜHiUentes 

I dcl Kjérrito P'>pular.
 ̂ ¡Vosoirrjs vonreréis! Nosotros cs-
|líimfttc<»n vosmtrr», valientes hijos
'• hijo» del gmn pueblo ••spaflol.

Os deseo felicidad, fuerzo, ánimo 
y una vjgiiriacm incansahle paro lo 
lucha y la victoria sobre el faseisnv» 
«angrlenlo en Ksp.ona, el que no pa- 
wrA, y el que d.'he v será op!ns 
lado.

!.« I.ey dej desarrollo de la Misln- 
Pla de la Iluninnidart aniquilará tam-i 
bién al fascismo íniernnclonaL 

i los mo.«ns populares que' 
deflonden hcroícomente su denvlu. 
de ser dueñas de tn España libr-’ 

lX,bnn lus combatientes heroicw 
dej o,- Regimiento, Iw c de hierro 
mi gmn Ejército Popular espaflol. 
.stniliolo de In victona s<»bre los fas- 
cuitas sublevados e Intervencionis­tas!

Un fuerte apretón de mane*, que 
no fallarán eoiilm ei enemigo.

Con saludos comunistas. *,
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DE JULIO A JULIO
P‘»r teléfono n*cibo una orden; 

no especifica nada. "Inmcdinlamen- 
le Heno que formar loa fuerzas a 
sus órdeni‘« y salir al frente tnl.» 
Consigo formar o ios 3oce horas; 
empleo dos más para embarcar n  
los camomda.« en los camlone-s; lo­
do Q gritos, nadie se onliondc; se 
canta y se jm-a; hay alegría y en 
lusíasmo; le* dr la cuarta compa­
ñía quieren subir en camiones 
asignados a la primera. ¡lorque son 
mejore»; se les Convence y sulu-n 
en los que con anterioridad se lo 
señalaron. En el luirullo nigón tiro 
so escapa, Idrícndo a un camara­
da; olm se cae de] enmión: «uden 
diez paro llevarlo al hn«{.ltal; oiro» 
diez para llevar al herido do bala; 
no so ponen de acuerdo o qué hos­
pital llevarlo. Aquellos vcinlo ya 
no se incorporan hasta que sepan 
ol sitio que nos cncontramoe. A  los 
diez o doce día», por fin. arranca 
ol convoy, unos camiones» van re­
pletos, otros medio vacíos: se wei- 
vv a cantar, a dar gritos, n jurar 
que no pasarán. En cl trayecto, 
dos o tro», o cuatro o cinco comio- 
nc» se estropean; Jlegamos al piinb»

de destino, so hace un recuento del 
f<ersonoL vienen ciento cincuen­
ta menos; se incorporarán des­
pués como puedan; no Imy nadie 
que nos oriente: preguntamos dón­
de está el enemigo: vamos a su en­
cuentro desordenadamente; suenan 
los primero» Uro», se aguantan; 
vuelan trimotores enemigo»; se re­
sisten: empieza a  escasearnos la 
munición; todos quieren ir a por 
tdlns. allá en el pueblo las viertxi 
cii la tgtesia; falta aguo, pan: que­
damos poco». Por fin se retrocede 
d^'sordenndamenle; nadie lo lia 
mandado, per© siempre fui yo el 
que ordenó lo rutirada; nos reuni­
mos en otro pueblo, agutados» as­
peados, «feshechos, rotos; todo i-I 
mundñ pide que nos dejen reorgani­
zamos.

Con arreglo a Instruciono» con* 
creta» que me ha dado el comojv

tan corlo espacio de tiempo, 
lo» jefes resjK'ctivoa, estudian, des­
menuzan, concretan y disponen de 
sus medios d<‘ acción.

Intendencia se suministra. Trans­
misiones se equipa de material. Sa­
nidad moviliza sus equí{>08 quirúr­
gico», establece su» lu*pilal<«K 
Transporte» organiza lo# camione# 
necr«ario8. Municionamiento e e 
alíastece de proyectiles; todos lo* 
servicio» en movimiento, todf* est 
su pucato. y en cada puesto no or­
dena ni manda más que uno, trdo 
en silencio. Los mando# inferiores^ 
también con arreglo a instrucciones 
recibidas, disponen lo necesario, y, 
por último, inapecdonando, rigilan- 
do. animando, corrigiendo y dándey 
te alma o lodo lo que se hace, los 
conitsanns se multiplican. .

V iinU* de la» dos lioraa empie­
zo a recibir los parte» de la» Bri­
gada». «(Cumplimentando su orden, 
Rnmcra Rriguda «alió tal boro...», 
y así todo» lo» Rrigadas, todc* tos 
senicioe, ele.

Ih>r otra porte, en la» instruedo

....  iJamo a los cnlact's moto-
rislita. lo.s dialriiiuycn a lo» dife­
rente» unidades.

• 4 L '

<hl

M. GORIACJIUN

3̂** lo í/uerro, el entusiaxiuo de nuestros soldados aloca
momento y dúciphna.

• ................... ........  *  - ' •  p u t i v ,  V U  1 0 9  l l t S U - U C d O

danto-jefe I íster. dicto una orden: r.e.« que «  dan, se concretan obje- 
' Antea de dos hora» estará dlspoes- Uvr», dispositivo» de maralia. eoo- 

diree-Jrfnlrarioncs do fuertn, rivac. ac-an-
" ......................... tormndento», hora» de salida, orden

dt solidos de la» unidades, dtrx'crio- 
no#, lugar dr munickmarnícnto, 
puesto» de evacuación, manera de 
circular, sitios de aprovísionamien- 
lo de vfv-ert». etc., etc.

El día sefinlado se opera, y, oo- 
« tá  previsto, estudiado eo su»

; menoTc» d*-ialk*s, y conto se cuenta 
■-•n el arrop». valor, entusiasmo y 
*>»>íienciü de nuestra fuerra. v eo 

nio somos los mejores y represen- 
i'iino» Itt justiriu, y como »e lia sem- 

¡ l’rado y laborado bien, recogemos et 
. fndo de In ctw'cho, que es ia vtc- 
' loria.
I Ksffl ft», camaradas, a grandes 
I rasgo», la dlfenmcia que encuentra 
de aquel julio a este Julio. Aftora. 
nos tora superarnos y no dormir- 
no# en lo# laureles.

LOPEZ IGr>EfiIAS 
Jefe det Kstado Mayor 

de ta U nivisiómt

con ur- fiL TBLEFO.VO DE ñ'UESTKA 
I.MPRENTA ES EL NüJd. ISS5S

Ayuntamiento de Madrid
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Nueitra Divífíón en Toledo

m

La 11 Diyiiión en el 
I Sur del Tajo

E l 8 d e  m a y o  U ega la  D iv is ió n  a  
ÍTiUvc'X, y  e n  la  p la z a  ilui p u e b lo  se  
n.'Oiic a  U kIo s  lo s  v e c in o s  y  le s  hu
iilun  y  . ^ lU o g o .

Kl 12 iP ' m u y o  y  su c e s iv o s ,  lu  b a n ­
d a  ¡n le rp re l t i  u:b^'nv«ltts e n  PolAii. 

I*nr In  ta r d e  d e  e s e  m ism o  d í a  s e
c e le b ra  «II m itin  e n  PolAii. I iiUt -
v ie n e n  e l  a lc a ld e ,  e l « n c re ta r io , la  
i’ü in p n fte ra  i '^ irm e ii,  S a n t ia g o  y  L ís-

■ir

.VW vtíroí iflfifíu r.í u f u n i a n  |a> r /it»  ra w /n w  (bi T o to lo  re£on<p¡ixtnn<to 
ti¡.< ¡ ir r ra s  p a ra  lo s  r a m p r s ln o s ,  q u r  I ¡tKo-ismn l^x h tií'fn  arrclx tía tU x

• Ic r .  P a r t i r ip u  h i iMUubi. A gonti- 
n iia c ió n , e n  G u n d a m iir  »<‘ ce le b ro  

’-i |»a a s im is m u  l a  h o n d a  y  h a b la n  el
■i tu n ib ié u  o i r o  m itin , dond«* p a r lic i-
j í  i l c a ld e  d«'l p tieb lo . U s i e r  y  S a n -
y  t iag o .

E l d í a  13 s e  •-•rlebra u ii g r a n  m i-

UltlBItUllUUUUUUllUllUllilUUUimill iQiiHHiHMiiiiiiiiiiiiiiiiiiMimiiiiiiiiiiimimiiiiiimiiiiiiiiiimmiimiHiiiii

E l pueblo de Gálvez a 
la 11 División

Lik t?  Iiiv iauón , q u o  m o n d a  <1 h e ­
rí ><co ciMiiandiiXttc L ísU -r. hai.'c s u  
e n t r a d a  e n  la  v il la  d e  ( ¡U v e / ,  i(uc 
p o r  iin  m o in e n lo  s ín l ió  l a  Z " /n b ia  
d i' m w  p n > m a tu ru  ovoc inu -ión : n i 
s a b e r s e  p o r  e l  p iic l 't .i  q u e  e l p ro ­
p io  c o m a n d a n te  c8*í» e i i t i c  s u s  fu  r-  
ZH9  r e n a c ió  iu  lm iu |u i l id u J  y  l a  cun- 
f ia M a  p le n a  d«r (|Uu l a s  t r o p a s  in- 
v a s o r a s  n o  l le g a r ía n  a  ( Id lv ez ; n o  
h iz o  f a l la  q u e  e l p ro jn o  c o m a iid a iv  
k* y  s u  c o m is a r io  <h‘ t lu e r r o ,  S an - 
l io g o  A lv a re z ,  a s i  s e  lo  m a n if e s ta ­
r a n  u  to d o  e] p ik á ilo , re u n id o  ■'!) 
(a  p la z a  ile l A y u n lu m ie n to :  a q u e lla  
rwHíhc lo d o  e r a  ah íffr la  y tranqu iU *  
d«<f o n  lo»  lio f ía re s  d e  lo s  e a m |* e ' 
s m o » . E r a  U s t e r  e l  «pie cmIu Imi e n  
e l  puei>lo. A  la  m uA ium  sigu i«m tc 
s a le n  k l» g a ñ a n e s  a  r r a l l z a r  s u s  
iM lo rc s  m  e l c a m p o ; s a b m i q u e  11 
11 D iv is ió n  le s  p ro te^^ 'cd  | h« 'u  n « *  
l iz a r  s u s  la lH in »  y  q u o  s u »  n m ie re s  
y  s u s  h o g a r e s  «{ucílmi b ie n  g u a r*
diidofl.

n  fhvisHm, roii »«s jefe*» y co* 
nusarioei. está sk'ndo una pnielm 
evidente «!«' It»  >alürc» luirsonales 
que la luinfm'SÍa k'ufa postorgud«is. 
sin darle» ocask^» a  jaxlorse ma 
uiff^Uir. El «'gülsmo d«* esa closf 
inhosu, barrida para siempre de Es­
paña, monopolizaba lo» «-aigos «!•■ 
ii-spímsabilidad jmm U>ner sa'mpn* 
siijnzgiidn H la clase trul»njadüra i»or 
medio de la ígnoraiK-iu y la imai- 
p«tiidn<l; pero el p«ieWo I»  d«»ptT- 
Imio. k'iiiendo ocasión en esta lu- 
i^ a  de lÜM'iación social y p«ditiru 
«le eniancipnrs*c en bulos los senli- 
•f-i» y revelar en la liKdm por su» 
•ibiTlade# li«  verdadenw valores do 
Plspi^fin. Hoy uno de U» vaku'c» niés 
piwitiv<» de nuestro Ejército es este 
hijo del pueWo, U ster. qis« desoicn- 
He de la mAs humilde coiuliri«‘»n so- 
rhil: en estos momenti» se revela 
eoiiio pí^f^vlo comandante militar, 
héroe d n i  v<*«s, qm* d«?spuéa de 
hacer relr»»cedor Imsta la» puertas 
del viejo T«deiIo a las tn>paa inva- 
sorns, dirauiando su s  of««ctivo», n.** 
g r « ^  ul pueblo alegre y dichom 
clim), i'imviviendo en todo momen- 
(*> (xm su» soldado» y cisnpa/len» 
H -1 p«iebk>.

¡ I r nivískmJ Ji’f<*s y Tíldale», 
iloerpo «luinírgico, coniisarioa poli* 
(itxjsc el pueblo de fíAlver., pix* me­
dio de su  presidente del Cunsejo 
municipal, na saluda; la» mujeres 
de esfte pueblo sumqire reconlnrfui 
con ftín*ftd(i a  lew .«tnidadi» «k* la 
If Divisic^, n su» enfermeras ab­
negada». porque saben «pie la II Di- 
visH'm hkíia por defender la patria, 
V ni ileí«*ndor Ta patria «Icfciuléis 
España, y ol def«*nder España de- 
feftdéici ai pobre trabajador «leí rl

o p re so r ,  D e íin idé t»  n u e s t r u s  lle­
n a s ,  m ie s lro s  lingan»» y  n u e s t r o s  
líijtw , y  i]ue n ik ’n l r a s  <jiie«lc u n o  
so lo  d e  s u s  h w n b re s .  n n e s t r a s  co- 
so eJm s fs U in ln  s e g u r o s  y  h n b r i  
IraruTullidud «'U nucslrti» hilares.

¡ V iv a  la  II  D iv is ió n !  ¡ V iv a  ol 
E jé rc ito  P iip iib ir!  jV iv n  E s p a ñ a !  
¡V iv a  e l G 'ib ie m o  de l l■'^e^le P o ­
p u la r !  ¡V iv a  e l  c o m a n d a n te  L ís te r !

l 'ióK rZ , d e  m a y o  d e  1987. -El 
p n -s id '-n le , t.t'on c io  V a r ífn .

t iu  eii G á lv ez , d o n d e  h a b la n  L ís Ut  
y y  S a n tia g o .  I n te rv ie n e  la  b o n d a .  So 
t i r a  u n  m a n if ie s to  d ir ig id o  a  kw  
i-am p csin o s.

Kl IC d e  m a y o  lle g a  a  I»nlAn u n a  
d e le g a c ió n  d o  o b re n w  y  o b re ro s  de  
la»  f iib rica»  q u e  a p a d r in a  la  D i­
v is ió n . S e  «¡elebra u n  .sencillo  a c h  
e n  e l c a m p o , d o n d e  e s tá n  re u n id o ?  
lo» o b re ro » , lo s  c a m p e s in o s  y  so ) 
lin d o s  q u o  b o ja ii d e  la s  t r in c h e ra s .  
In te rv ie n e n  S a n t ia g o ,  U s t e r ,  Ro«lri 
gu«rZs d o s  s o ld a d o s  y  d o s  o b re ro s  
fie In» íá b r ic o s .  L f s lc r  d a  c u e n ta  o 
lo s  o b re ro s  d o  la  a c tu a c ió n  'lo  la 
D iv is ió n , c o m o  a s im is m o  lo s  d e m á s  
o ra d o re s  d e  l a s  B r ig a d a s .  L o a  ob re- 
r t «  in fo rm a n  a  lo s  s o ld a d o s  d e  su  
r e n d im ie n to  e n  la  p ro d u c c ió n . 
o a m p « » in o s  re f le ja n  a o  s e g u r id a d  en 
q u e  s u s  t i e r r a »  s o n  r e s p e ta d a s  y 
le jo s  d e  q u e  e l fasc i.sm o  p o n g a  en  
e llo s  .»u» p e su ñ a » . D e sp u é s  ^^omen 
to d o s  re u n id o s  e n  u n  o l iv a r .  I n t e r ­
v ie n e  la  b a n d a .

E l 20 d e  m a y o ,  I .ia te r  y  S a n t ia g o  
h a b la n  en  u n  m it in  a  l a  p o b lac ió n  
d e  'M o ra , a s e g u rá n d o le s  q u e  e l c o m ­
p o r ta m ie n to  d e  la  11 D iv is ió n  e s  el 
« s p ír i lu  d e  n u e s t r o  g lo ru w o  E jé rc ito

E l  25 d e  m u y o  s e  c e le b ra  u n  d e s ­
file  do  la  D iv is ión  p o r  M o ra  y  a  
c o n lin u a c ii^ i  h a y  u n  m itin ,  e n  el 
q u e  v u e lv e n  a  m liT v e n tr  L í» le r  y 
SnntingA . \ c t ó u  la  h o n d o  ¡

.\ficífra Db'Wiím sc tiiriijt- n¡ p w h io .  s n  í ih fr ltu l s e  en rn n trn h a  r n  pfíi- 
g to ,  pcfvj en  n u e s tn ts  r o m h a tx c v r s  r f n  la  s e g u r id a d  d e  s\xs h o g a res ,  

a  fos rú a le s  ic’.r d a »  lo d a  d a  apogo.

E.X.IC <>Kisüju Munu:i|>iil, icuiiido 
c<'n las «liruchvus do liw demás or­
ganiza! inne», acwdó dar lo.» gm- 
cm» ul nwipañero Líster |>or lus 
aU’iiciones qp<? «*<iii este pueblo Im 
leiiiik». y espi'ciiüment-' íkt ol éiv 
víi> de 259  camis.x» paro lo» obre- 
rn» «le «.'sUi villa, «|ii-' con tañía fe 
trabajan en la ^JU^pla^di.^; al mis­
mo tiempo le sjgniflcimi '» que se 
iH i rdi» Ivaccr un scgund«i donolivo 
«le pnncA para que osa Brigada qu-’I _  * j  j  T  *
«Inig.'i» « lisp o n g a  d e  é l c o m o  m e« o ri ^ o n i d C i d  y  I r O l l l f n i -  

¡.luzca.

íV .

.VMc.<ir« fiíi'tjrión  h a  Ucflrflda a  lo s  p u eb lo s  de l S u r  d e l  T a io . E l v a lo r  v 
W a rro jo  d e  n u e s tro s  s td d a d o s  á e v u e lv r  l a  i r a n q u i f id a J  a  ru x  f ia ó ííu n íc ^ .

/
l,

miiiiiiimiiifmmitiiminmmiimminiiiiMiinimimiiir

Tuv.i y  de l a  c a u s a ,  

a  d e  m a y o  «!•' 1987.—I'iülV
El « In d d c .  E ro n rio  i f a r l ln  

t tn m a n d a i i le  ji-fe d e  la  I t  I» iv is« in .

Doi kéroei de Polán
En los duros combates que tu­

vieron lugar en el kilómetro 12 
de la carretera de TolctJo, más 
allá de Polán. el día 7 de mayo,

: distinguieron, entre otros ca­
m aradas, el teniente 1>íchmsío Ro­
dríguez, <lc la Tercera Compañía 
del Segundo Batallón de la Pri­
m era' Rrigmia Mixta, y Manuel 
.Mmida, capitán «íe la Primera 
('ompañía.

K«tos dos héroes consiguieron, 
en el transcurso de c^eraciones 
que duraron tres días, arrebatar 
al enemigo más <le seis anietra- 
llndoras, después de «musarle 
numerosos muertos y heridos.

En los duros ataques que si 
gmeron a  las primeras operacío- 
nc?. Dionisio Rodríguez y Ma­
nuel .\Imidto resultaron muertos. 
Murieron como verdaderos hé­
roes. Y su muerte fué y será 
v*engada.

fionei
l-Y ento a l  tí»lA«h> deficii n le  e n  q ue  

so  e n c o n tr a b a  la  S a n id a d  d e  g im iro  

a l  inieiar>H* l a  su W ev o c íó n  d e  la  c a ­
n a l l a  f a s c is ta ,  h«»y e x is te  u n a  o rg a -  
n iz n c ii« í q u e  p u e ile  c u b r i r  l a s  nc- 
« « id m le »  d e  n u i a t r o  E jé rc ito .

E n  lo» prim en:»» m e se »  ú n ie n m e n - 

te  ex isU a  l a  a y n d u  q u o  p o d ía  p r e s ­

t a r  l a  i ^ n i d a i l  c iv il ,  ‘lu o  p o r  n o  
c o n ta r  c o n  lo s  m e d io s  d e  t r a n s p o r ­
te s  n e c e s a r io »  n i  c o n  la  d is c ip lin a , 

to n  p ra c is a ,  n o  p<»dín p r e s t a r  a  lo s  

h e r id o »  « n a  i i» i« lc n d a  de l lo d o  efi­

caz .
H o y  d í a  s e  c n in c i i l r a  c o n  lo s  m e- 

diii»  d e  t r a n s p o r te »  im lisp c n so b le s . 

con  iim i p íirc ió u  d e  s e rv ic io s  do tn - 
d i s  d e  lii m o v ü iila d  n e c e s a r ia ,  ta l 
ccinio !«« ho sp tta le .s  de c a m p a ñ a  y 
lo s  • 'ip iip iw  «p ilró rg ico »  «le v a n g u a r ­

d ia ,  y . .sob re  to d o , m i  u n  p e rso o o l 
d i»« :ip lÍnado  y  «-ilucad»» m ü ita rm e n te .

Li» Iw elm  e s  m u c h o ,  p e ro  dcb«- 
s e r v i r n o s  ú iiú tu m e iite  p u ro  e s t ím u lo  
e n  el c a m in o  cin p ren d U lo , y  «lol q u e  

a iln  i i i«  f a l ta  g r a n  p o r te  q u e  roco- 
n v T . L o »  o t r a s  a rm o »  c a d a  d ía  s e  

»ii|)i‘m ii ,  lo S a n id a d  d e b e  s e g u i r  s»  

e jem p lo .
V II.L A

OM st¡> d e  S a n id a d  de  
la  f f  D fr is id n

Eli í<*c p u eb lo s  de l  -'<ur d e l T a jo  m u jere s , n iñ o s y  ca m p e s in o s  h an  s a ­
lido  a  la  p ta ia  a  r e c ib ir  a  lo s  so ld a d o s  d e  la  II  D iv is ión , g u e  U'S h an  
tra íd o  ta  f íb n rio d  ij les- han  co n q u is itu lo  Io.í  t ie r ra s  q u e . a r to  ir«i.í arto . 

htthiiin  iiiim cd eck ío  c o n  * u  su dor-

Ijo.s campc.<r/»üs «i»‘f •'>'«r d e l T a jo  c.«ciii7mn e l b an do  en e l q u e  s e  d a  
«ruí'nírt d e  las p u eb lo s  y  i i e r r t t i  a r re b o fa d o v  al ja s e is m o  tm  o q y e í  se e -  
lo r  i«»r l» s  In ven c ib le s  ío W«h í<»* do n u es tra g lo r io sa  11 D iv is ió n .

Ayuntamiento de Madrid
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Dos cartas de los campesinos 
de Horíaleza

Al camarada comandante Lístcr. Salud.
Viendo la buena voluntad con que los soldados de tu División 

se nos ofrecen para ayudamos a  recoger la cosecha, que está 
seca, durante los Aias que ellos c.stán en La retaguardia, te di­
rigimos la presente para decirte que, por hoy, vengan solamente 
treinta o  treinta y cinco camaradas que sean hálales, pues si 
necesitamos más ya os avisaremos, ya que vemos con tanta 
alegría que todos ios soldados de tu División quieren ayudamos.

ProbaUemente te pediremos algunos también para hacinar 
las mieses.

Te saludamos a  ti y a todos tus soldados, quedando tuyos 
y de la causa.

Salud y RcpúbHca.

Coiectiviáad de Campesinos de Hortdeza.

10 de junio de 1937.

(Hay un sello que dice: <'La Animosa». Sociedad de Obreros Agri­
cultores de la Tierra, de Hortalcza, Madrid».)

< a í-

^  A ¿ ¿ í< a ^- 62-^ ic r

<51! ?  - ^ a r c ^ ^ '

iiiiiiniiiiiiiiiiniNiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimniiiiiiiiiimiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiimiinimiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiii

VUESTRO RECUERDO EN LA RETAGUARDIA
Oiilsiera^ camorodas de la Divi* 

aiún del popular scddorlo Ltsier, que 
efctos modestns Uneos, si merecen 
M r publicadas en vuestro periódico, 
las interpretéis coim> yo lo siento; 
como un saludo ofcctuoso que indi­
ca el respeto de admiración h ada  
vosotros.

Es mu>- probable quu la  mayor 
parte de lo retaguardia, por lo me- 
nOá la consciente, sienta el mismo 
respeto y cariflo hocia voeotms. Yo 
aseguro, y creo que no es un atre­
vimiento, que no es otro el pensar 
de !u retm^ardio.

N'o puede ser otro el pensar hacía 
vosotixtt ftue estáis todo el día ex­
poniendo vuestra Nida mientras nos­
otros trnbojamoft, y toda la noche 
estáis alerta procurando atravesar 
las tinieblas m ientras nosotros des- 
ransamns tnmqullaineiite. Y si por 
si esto es poco, cuando vosotros vol­
véis de loa trincheros a  disfrutar 
un pequeño descanso, sobradamen­

te merecido, vuestra primera pre- 
ocupocióa Ps reuniros en la plaza 
del pueEilo donde os corresponda ese 
descanso, y acordáis ayudar a  loa 
campesinos en sus faenas pasadas

del campo, al mismo tiempo que 
recordáis el castigo en que podéis 
incurrir si alguno de vosotros, por 
un momento, dcjoscís de respetar 
til pequeña (H-opicdad Je los traba- 
jadorcs del pueblo, manera clara 
de expre-sar vuestra fuerte volun­
tad en defender los intereses popo- 
tarea.

Torio rilo es prueba de vuestra 
•nquebrantablo consciencia, de que 
riáis al momento y  a ios circunstan­
cias la verdadera importancia que 
Mencn, preciosa condición que no ai* 
■ nenentra con tanta frecuencia co- 
nio debiera do ser.

Os hobéts dado pcrft*cta cuenta, 
camaradas, de que pertenecéis al 
Fíérrilo del pueblo, y  que dcfemléis 
sus intereses en todo momento, 
•niih» en !na trincheras como en la 
leinmiardln. conducta que, unida 
a  vuestra hrillanlc historia de oira- 
boles, hará que nuestro invencible 
Ejército esté simbolizado por >.el 
combatiente de chrypie, culto y do­
cumentado»».

JULIAN GARCIA
Víilalba, Junio de ld37.

La 11 Divíiión, a J-
mirada por todo*
Si se une a  la fuerte moral exis-1 

tenlc cii el combatiente una delicada | 
consciencia en la retaguardia, es 
hU'il cí‘fn[>ri‘ndcr el gran paso que 
sú ha conseguido con esto liada la 
victoria sobre ul foscUmo intema- 
ciotiaj.

Iguuliiiciite <« ve el gran adelan­
to en c | futuro desenvdvimícnto de 
lu vida feliz y de poz que disfrutará 
el gran pueblo español después del 
triunfo.

Rucs está claro que. si la reta- 
uuiirriiii fuera completamente cons­
ciente de esta lucha; si se diera 
cuenta que esta lucha a muerte que 
leñemos contra el fascismo no es 
otra que para qiio el fruto recaiga 
Jiax-etnmente sobre La masa pnv 
ductora: que es para tmsnlros mis­
inos y para  que luego nuestro tra­
bajo sen también sólo paro nuestra 
clase y  nunca para  aquellos expío- 
Uidorea ni para  enriquecer a  los pa­
rásitos que había en nuestro país, 
cuQiidí) se teriniac con esto guerra 
no habría prolilemas, puesto que 
ej pueblo estaría preparado para 
seguir sacrificándose, para seguir 
siendo «stajanovistau y conseguir 
'•ápidojnenla el florecimiento de 
nuestra «.‘conomía y la riqueza de 
nuestro país.

Si lodo ello se llega a  conseguir, 
será gracias a  los propagandistas 
que. con su ejemplo, Imn levanta- 
«io ese ánimo en la retaguardia. En 
esto isslá, por cierto, bien reconoci­
do por todo ul mundo, que tiene un 
puesto de honor la gloriosa Dirislón 
que manda el camarada Listar.

Esta Dixisiési, con su  conducta 
en la retaguardia, lúteo pensar a  és­
ta en la guerra, hace que la sienta.

l-o letaguardia, que vo esto, tiene 
que despertar forzosamente en ella 
un gran deseo do ajnida a loe com- 
botienles, y procurará que. cuan­
do 'ntelvan de las trincheras, se cn- 
«xientren con una retaguardia pro- 
paradu a  emprender en f ip afta  una 
iiucvíi vida de trabajo, alegría y 
biencslar con una sociedad unida 
y libre ya de toda clase de enemi­
gos.

UN TRABAJADOR 
DE VILLALÜA

\

............................

; l ^ l

.Vi;í*.«/fo COT/ia/uíani«-/c/e, Lister. aiiiuin a los campesinos a recoaer el 
trigo.

' í  .

m i
Suestro comisario Sanliago Alvarez f»orfid;«i íombirii en la recolección.

, i

í \

i'i J.Í.- .J.0Í
Itodriguez, comandante de la PnmOra lirigada, empuña lom6í<^ la 

hoi

t  *■  * '1
K > i r ? ^ ¥ 's j

l>rspuós del ejemplo de los jefes, ¡os soldados de nticslra H División cambian por unos dios el fusil por 
la hoz, y se dirigen al campo a recoger el pan de mariana.

1^-
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Nuestra representación en la U. R. S. S.
r

Saludos de los escritores con­
gresistas nacionales y extran­

jeros a la 11 División

Atrabi Caslillo y fiayoso, delegados a tas fiestas del Primero de Maj/o m  la V. fí. S. S.. que llevaron la 
Tepresenlaciáii de nuettra IXvislón.

NimuiiiiiiiiniiitiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiniuiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiaiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiimiiiiimmiiiiiimiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiimiiiimititm

Los combatientes de la 11 División hablan 
desde Moscú, por medio del radioteléfono, 

con el general Miaja
El presidente y ei secretarioi 

¿e la  Delegación española en la 
U. R. S. S., camaradas Francis-| 
co Gayoso y José Alcalá Castillo,' 
respectivamente, h a n  baUado< 
desde la sala de aparatos del pe­
riódico clzvestia», por medio del 
radioteléfono, con el heroico de­
fensor de Madrid, general Miaja. 
A continuación publicamos el con­
tenido de esta conferencia, tra­
ducida ex profesamente de d r -  
vestia» para PASAREMOS.

« IZ V E 8 T IA » .— ¿General Mia­
ja? Habla la Redacción de «Iz - 
yeetia». Hemos invitado a acudir: 
al teléfono al presidente de la 
Delegación española en la Unión: 
8ovíética« oamarada Francisco 
Gayoso, y ai teniente José Aloa- 
ló-Zamora Castillo. Están de-' 
seando deciros algunas palabras 
en nombre de la Delegación.

GEN ER AL M IA JA .— Llamad- 
los al aparato.

GAYOSO.— Mi general, a! apa­
rato está el presidente de la De­
legación española en la U.R .8.S., 
Francisco Gayoso. Permitome in­
formar a usted. Cumpliendo la 
voluntad de los oamaradas que 
nos han enviado a la U. R. 8. 8.,i 
estudiamos al detalle la vida deli 
país de los Soviets. En estos días 
hemos visitado muchas fábricas 
y talleres industriales; hemos 
conversado oon centenares de 
obreros, obreras e intelectuales. 
Los trabajadores de la Unión So­
viética nos han pedido lo trarrs- 
mltamos a usted, mi general, su 
ardiente saludo.

G EN ER AL M IA JA .— Dé usted 
las gracias, en mi nombre, a ios 
trabajadores de la Unión Sovié- 
tioa. ¿Habéis estado en la Plaza 
Roja el día del Primero de Mayo?

G A Y O S O ." ]0 h , si, mi gene­
ral! ]Y  este dia nunca lo dvida- 
remosl Hemos visto el gran Ejér­
cito del país del socialismo; he­
mos visto cientos, centenares de 
miles de manifestantes. Mi gene­
ral, cuando terminó la manifes-

taoiófi, el camarada Statin bajó 
de la tribuna del mausoleo y sa­
ludó a la Doiegaoión ospaftota. 
Nos estrechó las manos, nos 
abrazó.

GENERAL M IA JA .— Oe envi­
dio. Transmitid mi más fervoro­
so saludo y el de todo nuestro 
Ejército al oamarada Stalin. Re­
pito. Transmitid mi caluroso sa< 
ludo al oamarada Stalin. El mis­
mo saludo fraternal para el Ejér­
cito Rojo, para sus Jefes y  oncia> 
les, para sus comisarios poHtIoos 
y combatientes.

GAYOSO.— Su ordert, mi gene­
ral, será cumplida. La comunica' 
ré a toda la Delegación españo­
la. Permitidme, mi general, ha­
cer a usted unas cuantas pregun­
tas.

GEN ER AL M IA JA .— ¿Qué es 
lo que os interesa?

GAYOSO.— ¿Cuáles SOR las 
últimas noticias del frente de 
Vizcaya?

GEN ER AL M IA JA . —  No he 
recibido aún el parte detallado. 
Me han informado solamente de 
que hoy se han desarroliado unos

combates muy duros. Se sabe 
^ e  en estas batallas las fuerzas 
ínvasoras han sido rechazadas, 
sufriendo muchas bajas.

GAYOSO.—  Estamos muy con­
tentos de oír esto, mi general. 
Permitidme hacerle una pregun­
ta más: ¿Dónde está nuestro je­
fe, ei comandante Lister?

G EN ER AL M IAJA. ^  Lister 
está en el frente.

GAYOSO.— ¿Cuál es el estado 
moral de los combatientes de la 
11 División?

G EN ER A L M IA JA . —  Puede 
usted estar tranquilo, mi comi­
sario. La 11 División es una de 
las mejores de nuestro Ejército.

GAYOSO.— Os lo agradezco 
mucho, mi gerteral. {Saludos de 
parte de la Delegación españelal 
La Redacción de «Izvestía» pide 
también os mande un salude ca­
luroso.

G EN ER AL M IA JA .— Hasta la 
vista, mis amigos. {Salud!

¡Magnífico^ luchadores, camaradas! 
de la II División, vencedores de Bru  ̂
nete, de VUlanueva y Guadarrama!
I Vencedores del fascismo en la bâ  
uUa histórica de Guadalajara! Os sa­
luda con admiración profunda 
amigo que tiene conciencia de su tra­
dición de libertad, vieja de setecien­
tos años. Lucháis po- la libertad del 
mundo entero. Al que está con vos­
otros le pertenece, gracias a vosotros, 
el futuro.

Vuestro camarada. Hans MühUs- 
tein, delegado suizo.

A la 11 División y a su comandan­
te Lí:ter:

Venido del país más austral, más 
lejano del mundo, os digo que allí se 
conoce vuestro heroísmo de la misma 
manera que conocemos los héroes de 
la antigua España altiva y popular. 
Salud y victoria, vuestra y nuestra 
victoria. la única: la del pueblo.

Madrid, julio de 1937.—Pablo Ne- 
ruda, delegado chileno.

Saludo a los héroes del héroe Lis- 
ter.— Egan Erwin Kisch, delegado 
alemán en el Congreso de Escritores.

Saludo al comandante Lister, je­
fes, oñciales y soldados de la 11 CH- 
visión, triunfadores una vez más en 
los días'en que ce ha *eunido en Ma­
drid el Segundo Congreso Interna­
cional de Escritores Antifascistas.

Madrid. 8 de julio de 1937.—Cor­
pus Barga, delegado españtd.

A b  11 División t
He hecho seis mil leguas por llegar 

a Madrid. Todo mi corazón con vos­
otros. Soy de la Argentina, donde 
cada triunfo vueítro nos alegramos y 
espejamos, j Viva la España libre de 
todo lo que no sea español t—Sara 
Tomú y  Pablo Rojas, delegados ar­
gentinos.

A b  11 División, que comanda 
nuestro heroico camarada Lister: a

I los titanes que tomaron Brúñete y 
' que ya son un monumento de la 
htuoria humana, el saludo caluroso de 
un poeta que quisiera estar con ellos.

Madrid, 7 de julio de 1937.—Vi­
cente Huidobro.

Como veterano del 5.“ Regimien­
to, sabe b  11 División que sigo sien­
do uno de los suyos en nuestra lu­
cha, con el orgullo de serlo siempre y 
hasta b  victoru popular.

Madrid, 8 de julio de 1937.—José 
Bergantín, delegado español.

Quiero que estas líneas lleven un 
fervoroso saludo a b  heroica 11 Di­
visión. que manda el héroe de Gua- 
dabjara, comandante Lister.

Madrid. 8 de julio de 1937.—N¿- 
colds GuÜlén.

Un saludo fraternal y ardoroso a 
b  11 División, que tan heroicamente 
defiende U libertad del pueblo espa­
ñol y b  democracia mundiaL

Madrid. 9 de julio de 1937.—Juan 
Marínello. delegado cubano.

El pueblo de mi país, la Argenti­
na, conoce a b  11 División del Ejér­
cito Popular de España y a su jefe, el 
comandante Lister. a través denlos 
gloriosos hechos de armas que co­
mienzan con bs hazañas del 5.* Re­
gimiento y culminan en b  victoriosa 
ofensiva de Brúñete. En nombre de 
los trabajadores de mi país b  saludo 
con el convencimiento de que consti­
tuye uno de los fuertes pilares del 
Ejército que está ya liberando a Es­
paña de b  amenaza sombrb del fas- 
cisma

Madrid. 8 de julio de 1937.—Cór- 
dova líurburo, delegado argentina

Un saludo cariñoso y homenaje a 
los vencedores de B'unetc, a los he« 
roicos soldados que manda el camara­
da Lister. de b  escritora alemana 
Anna Seghers.-^f. Braus. delegado 
holandés.

EL TELEFONO I)E NUESTRA 
I.MPRENTA ES EL NU.M. 15SS8

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiNiiiiiiiimiimiiii.iiiiniiiimimiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiii

I Este rt el ejemplo nosotros seguimos; rt Ejército sano y fuerle 
que dejlende su pueWo.

!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiK!iiiiii»iiiiitiiiiiii[{imiiiiimiiiiiiiimiiiiiiii»iiii]iHiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiinmmiimmiiiiiiimiiiii

Algunas impresiones de mi
visita al gran pueblo de la

Unión Soviética
sídóo del Kjérdto Rojo todo lo 
necesario para qne 6slt' pueda au­
mentar 8u capacidad, su cultura. Yo 
he visto sus grandes teatros, gran- 
de» campos de deportes, inmensos 
museos, escuelas superiores, in­
mensos depnrtoincntos técnicos, en 
donde tienen a su servicio Jen ade 
tantos mAs modernos de la Qutmi- 
co, de radiotelegrafía, Marino. Avia­
ción, etc., etc.; sus escuelas am­
plias, y por eso no es difícil cncr-n* 
tromos con soldados que hablan va­
rios idiomas: sus bibllotocns. ¡lenas 
de decenos de miles de voti'imenes; 
on una palabra, la cuestión de ar- 
mamenfa la cuestión de capacita- 
rión do técnica militar, disciplina,

‘ aseo y uníTormldail se ve reflejado 
co los canstontes desfiles, en Ins 
visitas n sus cuarteles, cosas de re­
poso, muscos y demás, y lo consta­
ta la Fiesta del Primero de Mayo, 
no ton sólo en Moscú, sino en to­
das las capitales que en ese día 
desfilan.

Comoradas, aprendamos del gran 
Ejército que supo liberar a un pue­
blo en contra de catorce nociones. 
El gran pueblo de la Unión Sovié­
tico está con nosotros, y nosotros 
sabremos ser dignos de esta ayu­
do moral y material luchando sin 
descanso basto aplastar al fascis­
mo la d i^  y verdugo de nuestra pa­
tria.

FRANGSeO GAYOSO 
Comisario del cuarto batallón 

I de ¡a Primera Brigada

En mi viaje a  lo U. R. S. S., co­
mo delegado a las Fiestas del Pri­
mero de Aíayo, he podido apreciar 
que mi concepto del Ejército Rojo 
no era tan sólo josto, sino que boy 
se encuentra rebasado.

También lic visto, que todas las 
puertas estol>an abiertas para obser­
varlo, que no existe en ningún país 
capitalista un ejército quo atraiga 
una olcndón tan grande de las am­
plias masas trabajadoras del mun­
do como el Ejército de! País del So­
cialismo.

No existe en el mundo ni un sedo 
país donde se quiera y se aprecie 
al ejército como quieren y aprecian 
ni Ejército Rojo los trabajadores de 
la U. R  S. S. Yo mismo me figuro 
que, a pesar de que el Ejército es­
pañol está dando su sangre por la 
libertad del pueblo y a  pesar de ser 
una cosa óe octualldad, no se quie­
re como quieren en la Unión Sovié- 
lica a su Ejército, {>or la completa 
unión y ligazón entre el Ejército y 
•1 pueblo.

El Ejército Rojo cuenta actual­
mente con 1.300.000 combatientes y 
< omandonles, contra 040.000 que ha- 
bía en 1934.

No doy cifras por temor a equi­
vocarme, pe.'i> puede llegar a dos 
decenos de nillloacs de combatien 
t'-s. que formorán el potente Ejér­
cito Rojo (le verdad, al cual miran 
hoy los países cnpílaüstas con en- 
virila V temor a  lo vez.

Ei Gobierno de In U. R. S. S. y el 
t'iieblo en general ponen a dlspo-
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Se inaugura el Hogar del Combatiente^*”  hcrokai ««¡0. los campesinos abrazan a. . . . . . . .  ^  j  — t -------------------K! 14 tlü abnl, so inauguró el 
oHogar dd Combuticnte» de la Di 
visión. Asistieron Usier, Santiogo, 
el comandanta Carlos, los jefes mi­
litares y  politicos de las Brigadas, 
delegaciones de los batallones, de 
tos fál>ricu8, de nuevos reclutas.

La banda, con Oropesa al frente, 
interpretó varios bailables, que fue­
ron aprovechados por los soldarlos 
venidos de las trincheras y por las 
V alien te s  miirliachos de las fábri­
cas pora pasar un rato divertido. 
Luego, todos las representaciones 
reunidas, se hicieron breves dis­
cursos explicando la significación 
del acto. El comisorio, Santiago Al­
vares, expresó su alegría al ver 
juntos a todos, nuevos reclutas, ve : 
toronos lucliodores y sfa/anoufxfru 
con motivo de lo inauguración del 
■Hogar del ComhaUcnte». precisa­
mente e l U de abril, fecha histó­
rica poro el movimiento de los li­
bertados de Espafia.

De.spiiós intervinieron soldados de 
tos botalloncs Thaelmann, Victo­
ria y José Dínx, que llevaron el sa­
ludo de loa que en las trincheras 
atacaban en esos momentos al ene­
migo y expresaron su decisión in­
quebrantable de luchar hasta aplas­
tar al fascismo.

ÍJ18 muchachas y combatientes 
de los fábricas hablaron también 
de sub triunfos en la producción. 
Todo su trabajo para la guerra, pa­
ra que nada faltara en tc« frentes. 
1/88 rhiciis de Standard, de Quirós. 
de los tallere» de lo Junta de Defen­
sa. querían ser cada una de elias 
tos que explicaran a ios soldados lo 
q\ie hacían en la retaguardia pajra 
a.vudarles. Las obreras de Quiné 
manifestaron a les soldados su df- 
ci.sión de dejar un día de jomol pa­
ro regalar camisas a los comba- 
líenles de la nivisión.

Habló uno do los nuevos recio- 
tas. y luego, el comandante Pondo, 
jefe do la Novena Brigada, que se

mostró admirado del comportamien­
to de Iob viejos y nuevos soldados 
rrn los últimos combates. E| coman­
dante Rodrlguct, jefe de la Prime­
ra Brigada, recordó las batallas en 
ifue inlervino la División, exaltan­
do la gran camaradería y firme dis­
ciplino que en ella existen.

El camarada Carlos dirigió una 
cálida alocucite a todos: «Nuestra 
iuclia en El Pardo ha ayudado eñ- 
caxmcnte n| Ejército Popular de 
Vizcaya y nos ha permllido asegu­
rar en Vfadrid nuevos e importan­
tes posicliwcs.» i-Nosolros queremos 
convertir nuestras trincheras en lí­
neas cíensivaa; queremos también 
que caía fábrica se conrierta en 
una fnríalcza que respalde esa (ten­
siva de los frentcs.N

Uster dice: «En estos úlUroos 
combates he presenciado, admira­
do. lo serenidad con que mis hom­
bres se lanzaban o] ataque cara a 
la muerte. Estoy orgulloso de to­
dos. desdo Ioa oñciales hasta el úl­
timo soldado; de los reclutas, de los 
cornisarios polflicos, de los delega­
dos de compoQfa. Queremos que 
nuestra División sea la mejor, lo 
más culta, pora que, en un noble 
deseo de emulación, todas los oní- 
dnde.s de nuestro Ejército nos es­
forcemos en superarnos. Nosotros 
estamos siempre donde nuestro Go- 
bierho nos mando. Vosotros, ^faja- 
noristas. jamás (eníréts que pasar 
por el sonrojo de escuchar que lo 
II Di\isión ha dejado de cumplir 
con su deber, n

Santiago resumió la reunión re­
cordando que hace acIs artos, el 
l i  de abril de 193!, todo el pueblo 
esportol se unía paro derrumbar la 
Monarquía, y que hoy veía/nos con 
alcgrio que ese misuio pueWo está 
fiicrlemcnte unido para terminar 
con ni fascismo y conquistar defi­
nitivamente la independencia pora 
noí-slrn queriía patria.

nei de Tranimiiioneii 
de flueifra Díyiiiónl nuestros soldados

tmiiiiiiiiiiiiiimmiiiitimniiiiitiiniiiiiiiiiiiiiiiimittitiiiiiiiiiiiiimimiiiiiimiiiimmiiiuiiiiniiimiiiimiiimmiimi

El contrato de emú- Campetinof y lolda-
locion

El 10 de jimio se firma entre las 
dos Brigadas un contrato de emu­
lación, honro y orgullu de nuestra 
División. Su realización ha levan­
tado prodigiosamente la capacidad 
cultural, técnica, deportiva y polí­
tica de nuestros fuerzas. Los pe- 
riófUens murales, verdaderos órga­
nos de expresión del combatiente; 
los cuadros artísticos que surgen 
de tixlos mu-alros Imlollones, losj'on Roarígiicz, Santiago, un cam- 
equipos íutboUsticos y clases de|pc5Íno, un olirero, Líster, Antón y 
gimnasio, la formación «n cada ba-|rl ministro de AgncuHnrn, cama-!

acto se procedió

doi frafernizan en 
nuetfro cuartel

El día 13. con motiva de haber 
venido segando los soldados los 
•-ampos do Hortaleia, ayudando o 

campesinos, se celebró un gran 
uüün en el cuartel, donde estaban 
■••s campesinos, los soldados y 
•ibreroe de las fábricas. Intcrvinie*

I En Gálvez, en Bolán, en estos 
■ pueblos Ironquilos del Sur dcl Ta- 
/O, los campesinos tenían que pc- 

I dir permiso para salir a labrar las 
I tierras. No podían reunirse. Hablan 
pasado de una tiranía o otra. Un 

. día, a la caída de la larde, llcga- j 11» camiones y camiones repletos 
I de soldados del Ejército Popular:
I U^ó la 11 División.

Los hombres, las mujeres y los

Illas eco un cuidado, con un carifio 
de madres.

Después... Estas mismas mujeres 
fueron a sus casas y volvieron con 
azadones y polas.

—Gimo los hombros están al cam- 
IK) a trabajar—dijeron—. nosotras 
nrreglorcmos los coUes, para que 
las ambulancias no se balanceen y 
los heridos no sufran.

,, . . • ; Y cubrieron los boches con aro-
limos salieron, do sus casas y se ¡na; pusieron en las peredes rótulos 

I acercaron a loa soldados. Los liom- indicadores de los hospitales, 
i les pragunloron: Por ]a lardo, las mujeres volvíe-

¿Adtode votó? I PVi a las hnepitales con cáiitarc«
¡ —venimos — dijeron los sóida- de lecho, huevos en obundanclo y 
dos-a defender vuestras tierras, aves para los heridos, NI un solo 
que el fascismo os quiere arrebatar; campc-simi que dejara de hacer

defender a vuestras mujeres y 
vuestros hijos, para que no sean 
mancUlados ni ultrajados.

Tx>s campesinos abrazaron a los 
soldados; los mujeres y los nirtc« 
lloraban de emoción ante estas pa­
labras. Las mt¡gere8 se acercaban 
condados, y con el semblonte ilu­
minado por lo alegría, a  los solda­
dos. Ixts niflos se cogían de los ma­
nos de éstos, Uenoe de entusiasmo 
y de presunción. Cuando los solda­
das salieron pora la linca de fue­
go, todos, los hombres, los mujeres, 
tos nirtos, querían ir coa cDos.

AI día siguiente se reunió a lodos 
toa hombres y mujeres del pueblo. 
Y se les dijo:

—Nccosllamos que nos ayudéis a 
í  montar hospitales para los hom­

bres que derraman su sangre de­
fendiendo vuestra tierra, a vosotros 
y a vuestros hijos y mujeres.

y el pueldo entero se movilizó. Los 
tiombres marchanm a la iglesia: sa- 
rnron. santos y basura; levantaron 
tabiques; las mujeres fregaron el 
suelo, Con el mismo amor y la mis­
mo f<‘ que labran la Urrra o reco­
gen rl trigo. \  las tros horas la 
iglesia, suda, oscura y maloliente, 
quedaba convertida en un estupendo 
hospital.

Pero loa nirtos no quisieron ser 
menos. Corrieron o la escuela, sa­
caron los bancos, los pupitres, las 
mesas. Y la oscuola, a los pocos 
momentos, «a convertía en otro hos­
pital. 1.08 mujeres hicieron las ca-

Uillóii de .ITmccmes culturales», con irada l ’ribe. En el
sus b'bliolccoa y juegos; la capaci­
tación políHc.n de la trapa, con la 
capodtadón técnica y la nueva for­
mación de cuadros militares y po­
líticos, marcan el ritmo acelerado 
de la gran capacidad que nuestra 
División está alconzondo al emu­
larse noblemente con el contrato 
firmado.

a !a entrega de una bandera que las 
muchachas del taller de costura de 
Usía, 23, regalaban ol escuadrón 
de Caballería de la División. Al ter­
minar eT mitin, tas fuerzas desfi­
laron ante el ministro. Luego hubo 
Ivaile con las obreras de las fá- 
tiricas

iniiiniitimiRiiiittiiiitiiiiiiiiiiiHiiitiiniiiiintitnmiinTttiiiiiiiniiimit.iiniiiinniiinimimiitiimiiiiiiiiiiiiiiimiiim

La 11 OtvisKm demuatra su gran organización m»7íhw.

dnrjitivo, por mínimo que éste fue­
ra. Ni una sola mujer que dejara 
de prestar su concurso noblemente 
voluntoriOBO. su ayuda entrañable 
de madre,

l'na mujer—uno madre—, lleno 
de amigos la caía, con un color de 
tierra s/deodo. dió lo único que te­
nía: Un voso de cristal, digno pre- 
«•nie de su agobiante pobreza.

Para que beban lecho los heridos 
—dijo—. Es lo üniéo que tengo, pera 
lo doy tan n gusto...

Un vaso de crista!. Qué poco, 
1 verdad? jPero qué grande!

F-se voso era lo ibilco ajeno a so 
pobreza: lo único que la hoblabo de 
una vida mejor, más alegre, menos 
dura y cansada. Mas lo dal» con 
todo Su corazón, lo daba tan a 
gusto...

Y las mujeres que no podían dor 
ni eslo siquiera, eran las primeras 
en ofrecerse pora lavar In ropa do 
ios heridos; las primeras que que­
rían palpar una sangro derramada 
'•n defensa de ellas mismas y de 
los tierras que trabajaban.

Cuando Is noche volcó sus st m- 
!>rns sobro el pueblo de Gálvez, los 
hombres, las mujeres y loa nirtos 
se volvieron a su.s cosas, en silen­
cio. Aquella noche, en las casas se 
habló a media laño, en voz liaja, 
para que tos heridos, los soldados 
que horas ante® dejaban su sangre 
en las trincheras, tuvieran silen­
cio y silencio...

Jl'AN PAREDEÍ5

iiiiiiiimniniiiiiiuiiniiiiiiHiiiiinimiimiiiiinmiinimiim .....................................

Entrega de dos banderas a la 
11 División y a las Brigadas 

Internacionales
Dieguez y Francisco An-

Edud, Veintiún artos; hijo de obre­
ros: trabajó en una fábrica de 
amiantos como montador. Ingresó 
en el Ejército en 1934, siendo cabo 
cuando el movimiento. Fué destina­
do a la Primera Brigada como ayu­
dante de Estado Mayor, haciéndose 
mhí larde cargo de las transmisio­
nes; fundando la Compartía que 
mando in la aclunlidail.

Como en todos las unidades de 
nuestro Ejército, una transforma­
ción enorme se hn producido en tas 
Transmisiones.

El I8 de julio del 38 no disponía­
mos en nuestro Ejército nado más 
qne los pocos componeros cabos y 
sargentos que no so sublevaron del 
regimiento de Transmisiones de El 
Pardo y el personnl del Centro que 
logró sofocar un connio de rebelión.
Se empezaron los combates en In 
.‘'ierro y sólo contábamos con unos 
dosdenins hombres. Y todos estee 
comporteros tuvieron que atender n 
las necesidades de los frontes de la 
Sierro y Extremadura. Más larde 
se reunió úna unidad de volunta­
rios.

í^espués, al empezar la creación 
de los Brigadas Mixtas, éstas lleva­
ban sus unidades de Transmisiones 
propias, salidos de las compartías 
de fusileros. Coenparteros que nunca 
habían tenido preparación técnica 
suplieron su falla do conocimientos 
con su Voluntad y  entusiasmo.

Asi, en nuestra Brigada, los gnj- 
|H» formádos so agruparon en nna 
f.ompaflía: fueron educándose téc­
nico y militarmente, actuando bri­
llantemente en cuantos frentes ac­
tuó nuestra División.

VlUavenJe, Jarama, Goadolajarn.
El Pardo, Toledo, Unmete, todos 
estos sitios fos tejieron con sus hi­
los los chicos de Transmisiones, 
cooperando con su trabajo a obte­
ner los victorias conseguidas por 
nuestra División.

Hoy el grupo de Transmisiones 
es una unidad fuerte que alcanza a 
todas las unidades desde el más al­
to escalón al más pequerto, logradr 
por el esfuerzo y voluntad de todos.

ANGEL SANCHEZ RAMIREZ
Je/, rrenimá5fon„ u  DilvUlin Nucstm  comfcettentes dafOmlo ante ¡o, , , /«  dcl E,érri(o Popular.

El 7 de junio se celebró en el 
teatro Pardiñas un gran acto- 
homenaje, o rg an izad  por el 
sector Este del Partido Comu- 
nista, para hacer entrega de dos 
banderas, una a la 11 División y 
otra n la Columna Internacional, 
juntamente con un precioso ál­
bum de firmas a !h Unión So­
viética.

Intervinieron Enri<jue I.ister,

Isidoro 
tón.

Lo:r tres fueron ov,-icionados 
con entusiasmo por los asisten­
tes al mitin, tjuc con sus aplau­
sos subrayaron las frases vi- 
brantes de los oradores.

El acto terroinó con «La In- 
ternacionali, inierfu-etada por la 
banda de la 11 División.

.......... .................................................. .....
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Nuestra joven Brigada
Empt-zó 8u íormaciún el día T de 

junio riel afio en curso, en Alcoj-. a 
base (le uno do nuesd-oa mejores 
balnllnnea; do un hiilnJii^ formado 
por imnibres i|ue huhinn probado su 
valor las difermies balalins don­
de miestra Divlsidn infli^ó serlas 
derniJn.n til oncniifí". Tres mil re­
clutas se itx-orpororoíj pora formar 
la 100 Brigada, hombros de todas 
las ideas y clases, rb? b« campos 
do Andalucía, cann'csinos pobres 
en su mayoría, que habían sufrido 
el yugo del racique. dol sefiorílo. del 
latifundista: hombrt-s que saben lo 
que representa paro el pueblo es­
pañol la ínvnsifin de España por el 
fascismo internacional.

Los mondos de nuestro Brigada, 
sacados de ese Imlalldn de gloriosa 
oistoria. qur habían probado ya en 
Jarama. en Cerro Rojo, en Guatui 
lajara, etc., etc., su capacidad mi­
litar y política a través do once me. 
ses de lucha.

Doce días para organizar nues­
tra Brigada; lnstrucci<^ depura­
ción. trabajo político, creación de 
escuelas pora analfabetos, ídem de 
preparación militar, hasta que llegó 
el día 19. en que fué recibida la or­
den de marchar o Madrid para for 
mar parte de nuestra 11 División.

Cinco días más de trabajo intenso 
oii el cuartel. Hasta que, por fin. la 
hora de morchiar al combato, un 
ron^xito dofid<* el objetivo de mis 
responsabilidad se le había enco­
mendado a nuestra División, y que 
Dueslm División, confiando en nues­
tra Brigada, le señala el objetivo de 
mAs audacia: Brúñete. Nuestra Bri­
gada tenia que demostrar que los re-

lutos l■̂ nn ten buenos limho los ve- 
i-ram^ y que. como componeules

la División, Se piguban, no ya los 
itileresGB de una balalia, sino su 
liimor como hombres Qntifasri8t.*is, 
sil dignidad como soldados del Ejér- 
citf. de la RppilWica.

Se cumplió el objetivo:: se lomó 
Brúñete, y nuestra Brigada ostd es­
perando otra orden, otro objetivo, 
pora OevaJto a lo práctica. Los que 
han visto actuar a niK'stra Briga­
da ya lo han dicho: su opiniiio tie­
ne doble valor que la mía; su orí 
terin sincero na la mejor garunlln 
para juzgar la disciplina, el heroís­
mo y .el sacrificio de todos los com* 
ponentes de nuestra Brigada.

.^Idados nuevos, mondos Jóve­
nes, han forjado, según moniíesta- 
ciones doi .-Mto Mando, una Brigada 
más de héroes, que, junto con la 
Primero y Novena de nuestra Di­
visión, liberarán a .Madrid prime­
ro, y a  toda la España invadida por 
el fascismo después, de la desda- 
cióo y de! crimen que alemanes e 
Hállanos están llevando a cabo con­
tra la España democrática y pro­
gresiva.

Nuestra lOO Brigada debe ser paro 
las de nueva creación el espejo don­
de se miren todos los reclutas, sean 
del reemplazo que sean, salgan de 
los regiones que salgan. Todos son 
bítení» y heroicos cuando sus je­
fes, tanto militares cwno pollücoe, 
les orientan y les conducen por el 
camino de la victoria.

ANDRES RAMIREZ 
Comisario de ¡a fOO fíri/jada

H E R O E S
DiíSpués de los opcraciiuies de c- 

los días ha surgido un pnjbk'inii 
■lí In Brigailn: sefialor quiénes han 

sido ios ipie con más valor han iu- 
cluido; desUicar a  aquellos que más 
se han distinguido.

A cuan(c«) liemos preguntado 
acerca de est«» se les ha ocurrido 
la misnta cirntestación:

—En mi Batallón todos lc« sol­
dados se han portado muy bien.

HemoR InsisUdo en que .«le nos 
diesen nombres y hechos, y enton- 
<-es. Iras de pensar un ni'>mcnto, 
sin duda por no saber por cuál em- 
pfutar, nos cnnleslan en aluvión:

—Juan liópez López, soldado del 
Tercer Batnllój», de o-rca de ciia- 
ranla años, hizo unn descubierta 
él solo. ^

—El cabo I*érez ÍjSpez. cotí José 
Pérez Inieslat. fupn>n les primeros 
en asallor Ins trincluTns enemigos.

- -Pues y I/Sper del Casal, 
se portó en el avance!

—Y el lenienU’ I.ópcz Caballero, 
del Primer Batallón, y Juan Fuen­
tes Coig durante e| bombardeo..,

Entonces Intcmimpcn lo s  del 
Segtindo Ralallón, el famoso Thiicl- 
monn. con una relación tnlenninn- 
hle de hechos y de nwnbrcs...

—l\;ro. camaradas — intemimpi- 
mos—. me esfáis diciendo los nom­
bres de fados los que componen la '• para convertirse en un gran guo

Los amores en la lucha
Íjo plenitud de confianza creado [ ron lu vista al frenle, escudriñando 

íuitc una rompuüero, el amor no-Id  horizonte [>arn evitar sean sor* 
oído por la hermosura de una tno- 
za, el cariño extenso y profundo de 
ios liijcis. prevalecen en lodos loa 
sentidos.

Pero B“ga el momento de una 
tuovilíaiCHUi. llega coracterístku- 
menle en la lucha la necesidad de 
abandonar i-sos amores puro defen­
der tos mismos en evitación que 
sean arrebatados por la fien faeci». 
la. Este «s el significado dcl recluta.

¿Qué cariño puede tener a la mis­
ma?

Keiiocc su amor en ella porv]ue 
el fusil (pie empuña es su compa­
ñera. con la cual vo reconquistando 
la tierra parda qut servirá fiirn 
do) vida a 1-js ser'>j que Liinto 
quiere.

Eli recluta lemcn-so desaparee

Novena Brigada, y yo sól<» rs pido 
los de los dlslinguiboa. los de loa 
héroes.

—Ba q u e  erv estas íqierncií -̂ 
nes—m© contestan—cada soldado ha
sido nn héroe.

He hnWado después <xin algunos 
rlc ellos. Ninguno da importancia 
a lo que hizo. .Mue-hos hasta se ex­
trañan de q»ie se los felicite.

—No hemos hecho más que aun- 
plir con nuestro deber—dicen.

SERRANO

Nucrira Arúrdón avanza y stemhra entre el enemigo el desconcierto.

Nurrirff Caballería persigue al enemigo en su desbandada.

iiiiniiimiiitiiiiitiiiiiiiiiiimiiimiiiiiiiimmiiiiimiiiimit

Un buen solpe del 
Ejército Popular

Camaradas, una vez más ha 
respondido el Ejército del Pue­
blo; una vez más, la 11 División 
ha logrado su objetivo, y  a pe­
sar de la resistencia enemiga, 
los valientes soldados del pue­
blo, con sus jefes en cabe­
za, lian sabido reconquistar pa­
ra la España republicana mu­
chos kilómetros que habían es­
tado en poder de las hordas de 
Franco.

Nosotros, todos los soldados 
de b  gloriosa 11 División, dis- 
eliminados militarmente, decimos 
con orgullo al mundo entero que 
no sólo no pasarán las hordas 
fascistas, sino que sabremos de 
trotarlas una y mfl veces en el 
campo de batalla, como en estos 
momentos lo estamos demos­
trando.

Nuestros jefes, hijos del pue­
blo honrado, saben llevar a sus 
soldados por el camino de !a vic­
toria, y  día tras día, paso a l a ­
so, vamos rescataiKk) a  las fuer­
zas inv'asoras de Hitler y Mus- 
solini el terreno de la España 
repuUicana, que es el de los 
campesinos del Frente Popular 

Yo en estos momentos quiero 
que todos los antifascistas leK- 
citen conmigo a la i i  División, 
y particularmente a los recluir 
últimamente incorporados que, 
a pesar de ser la primera vez 
que han entrado en combate, 
han sabido desalojar de las trin­
cheras al enemigo invasor. 

jVivá la 11 División! 
jViva la RepúUica!

GUISADO
Soldado, Cuarta Contpdtlúi, 
Tercer Batallón, Primem 

Brigada Mixta.

mero que, con su coraje y decisión, 
va, aunque lentamente, anitpiHan- 
do al fascismo.

Unn demostración palpable, una 
veracidad, es lu toma de Brúñete.

anco Batallones, cuatro os la 100 
Brigada y uno de la Primera, son 
Icto guerreros reclutas todos los 
que se lanzaron a la (orna de la 
inÍMno. la operación más arriesga­
da que en el arte de In guerra se 
ha visto hasta la fecha.

Hoy signen pegados a  la Uerra.

prendidos y arreboladas las posicio­
nes que antes cMiquistaran. Hoy 
Menrn nuevo aiimr: el amor n la 
guerra, a la ludio, a la tierra que 
recunquista. y (jue orgullosos lo 
demuestran onic los veteranos, ya 
que la Itermandod social es el jnsti- 
ficante propio de esla lucha contra 
p* invasor

Seguid así. reclutas de ayer; se­
guid combatiendo, veteranos de hoy, 
y demostraréis qun et desvelo, la 
energía y la disciplina son ios facto- 
res de la rictoria. que podréis pre­
sentarlos o vuestros amores en loa 
lares que dejasteis.

El perecer inactivos es unu des­
honra; el morir luduutdo crea un 
cariño que jamás se olvida.

L. DE RIVAS 
Je/e de la tOO Brigada.

Campo de operaciones, julio de 
l«37.

liiiinuuiiiiifiiiiiiiiiiiitiiimHiinmniHiiiiHiiutiiiiiiHiii 

A L  CUM PLIRSE E L ARO 

D E N U E S TR A  GUERRA 

DE INDEPEN D ENCIA LA 

V IC TO R IA  DEL PUEBLO 

ESPAÑOL SOBRE LOS IN- 

VA80RES 8 E AN UN CIA 

LU M IN O SA M E N TE

, Síj-

E/ heroísmo de nuestros soldados rescata los pueblos de España.

u < m
Los soldados de nuestro Ejército en el pueblo que horas antes domü 

naba et enemigo.

Ayuntamiento de Madrid
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Cada día mái cerca del triunfo

♦  \ ^  i h . .

l^uestros combatientts avanzan hoíia el pueblo que momenlos después 
estará en nuestro poder.

S.I

*— v.-if.-TT , * ';?wv.c''-sr - K ^

La heroiea Caballería ntarcha hacui los pueblos reconquistados.

E I comandante Pa- 
lanco

La i t División ha perdido un 
gran soldado; la Novena Brigada, 
a uno clie sus comandantes, y el 
Batallón Fe]>c Díaz, un verdade­
ro je fe : el comandante Palanco.

Su gran corazón de anttfascis> 
ta  ha dejado de palpitar bajo el 
plomo invasor. Ha sido en Brú­
ñete, recién conquistado po»- 
nuestros soldados, donde Palan­
co ha dejado lo que puso en jue­
go el 19 de julio: su vida, pues­
ta noblemente al servido de 
nuestra patria invadida, y en de­
fensa dcl pueblo español.

En sus v'cinticuatro años alen- 
lalw. una verdadera juventud, 
una juventud de estudio y de jus­
ticia, consagrada por entero a 
h s  aspiraciones ¿c las masas 
trabajadoras. Maestro, ejerció 
su profesión en Pueblo de la Mu­
je r Muerta. Allí se destacó como 
un gran propagandista en defen­
sa de los expkvtados.

La sublevación del 19 de ju ­
lio sorprendió a Palanco en Ma­
drid. Tomó parte en el asalto a 
los cuarteles. saticn<k> días des­
pués con las fuerzas óe  Manga-! 
da por la Sierra. En Navaljicra 
es asccndirlu a  cabo; más tarde, 
a  sargento, por su gran comj>or- 
tamicnto. En Seseña se bate he­
roicamente como capitán del Ba­
tallón PejX! Díaz, hasta caer he­
rido. Al día siguiente se escapa 
del hospital y vuelve a la línea 
de fuego; a  los dos días es nom­
brado comandante dcl Batallón. 
Al mando de éste lucha en Vi- 
llaverdc, en Cerro Rojo, en el Ja- 
rama, en G arabítas y  en cl Sur 

¡ (Id Tajo.
Te vengaremos, comanctante 

Palanco. Desde iKiy vivimos más j' 
: cerca de tus soldados, de tu Ba­
tallón, de la Novena Brigada. Vi- 

: virás en rl corazón de todos los 
hombres de nuestra División.

.\ues/ro comisarifl Sutiliago murs/ja uno de las banderas cogidas ul 
invasor.

El ¡efe de nuestra Olvisión sigue, pa.<o a pasf>{ el avance de nwsstros 
comboliéntcs.

CotnhaUentei de nuestra Dn'is:¿n se dtrtgcn hacut las posiciones cogí' 
das al er.c •:

Nucft'O» batallones preparados pira arrojar de nuestros pueblos al 
invfsor.

iiiiiiiiiiiniiiitiniiiitiiiiHitimimiiiminiiiimiMiiimimi

Un año de guerra
Un año de guerra abundante­

mente regado con su sangre por 
el pueblo español en su sagrada • 
ucha contra los invasores. 1

En ju lo  de 1936 el pueblo es­
pañol empuñó las armas para de­
fenderse de la agresión de un 
puñadb de traidores. En julio de 
1937 este mismo pueblo, forja­
do con su carne y con su san­
gre cuenta con un Ejército que 
librará a  Es^^ña de las garras i 
extranjeras.

Un año de guerra en el cua l; 
han caído miles de hermanos 
nuestros, abatidos por el plomo 
extranjero. A todos ellos ju ra - , 
mos vengarlos, y los vengare- ¡ 
mos.

El aniversario de nuestra gue­
rra de independencia lo celebran 
hoy nuestros soldadorfcon reso­
nantes victorias, grandes como 
nuestra fe en cl triunfo y como 
nuestro odio a  los invasores de 
nuestra patria.

En este julio de 1937 nace cl 
camino de  la victona definitiva.

¡\ueslro,i soldados, preparados para rl a.alto a las iHairtunes enemíqas.

El terreno reconquistado ai enemigo e, foraficado por nuestros !
dOíIOÍ.

Ayuntamiento de Madrid
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Honremot con nuevof viclorioi lobre 
loi invotorei la memoria ¿ c  todoi lor 
héroet caíJoi en la lucha por la Inde­
pendencia de nuestra patria.

EL BRAZO 
A R M A D O  
DEL P U E B L O
por
Carlos 1. Contreras

Haca un aRo se sublevaban loa 
traidoreSi se derrumbaba el v i^  
Jo ejército y un pueblo acudía a 
las armas para defender sus li­
bertades amenazadas, su pan, su 
porvenir. Esto haoe un afto, 
cuando en bandas, grupos y oo- 
himnas, un mosaico de unidades 
de oornbate, de banderas, de 
hombres, se iba al frente, mal 
armados, inexpertos, sin mandos 
cape oes, para detener la horda 
del crimen y de la traición. A lo 
largo de doce meses este pueblo 
maravilloso, animado de entu- 
aiasmo y de fe en la viotoría, de 
firmeza y de decisión, supo crear 
ti Ejército potente que hoy se en­
frenta disciplinado y armado con 
al enemigo interior y exterior.

Es un nuevo Ejército, nuevo 
desde arriba abajo, popular, re­
volucionarlo. Es si Ejército orea­
do por el pueblo para el pueblo. 
Su disciplina, su unidad, su es­
tructura, su c<Nts<^nola, son el 
resultado de las experiencias re­
cogidas en los campos de batalla 
an contra del fascismo. La mayt^ 
ría de sus mandos, que oon la 
ayuda de los militares leales y 
de las experiencias de las trin­
cheras, ocupan los puestos de di- 
reoclón, son todos hijos de obre­
ros y de campesinos.

Es ese contenido popular y 
profundamente revolucionario lo 
que haoe a nuestro Ejército in- 
veneiMs, que consolida su unidad 
y hace de hierro su disciplina. Es 
el Ejército d d  pueblo, oreado pa­
ra aplastar el fascismo, en el 
cual los trabajadores intervienen 
oon toÁi su fuerza, para infun­
dirle su espíritu y  consolidar su 
bifluensia.

El «apotitícismo)» en el ejército 
ha costado mucho a todos los 
pueblos. En Italia, en Alemania, 
en Polonia, en los Balcanes. El 
«apolitic»smo)> fué y es en ios 
países capitalistas la polítioa de 
las clases explotadoras. Los g ^  
nerales traidores e r ^  «apdltn 
006» , y  Franoo mismo hoy tiene 
la desfachatez do declarar que si 
ejército debe ser «apolitioou. Ha­
ce un afto esta absurda teoría 
desapareció, como desaparecie­
ron muchas cosas. Oos ejércitos 
ropresentantes de intereses dis­
tintos, ídeotogías distintas, mun­
dos distintos, se enfrentan en 
guerra sin cuartel, a muerte. El 
nuestro, popular y revoluomna- 
rio, y  el de ellos, fascista, reao- 
•ionario.

Saturar más este Ejército de 
espíritu revohidonario, intsnsifl- 
oando el trabajo oultural y poli- 
tiee; oontmuar an la instnioolón 
intensa militar, para que cada 
IBM de iua núembros dooúae bien

la técnica de la guerra; estrechar 
oada vez más los lazos entre él 
y fos trabajadores de la ret»> 
giardfa; consolidar su disciplina 
militar revolucionaría; preparar­
lo para los grandes oombates de- 
(úsívos y venideros, estas son las 
tareas del momento que nos per­
mitirán ganar pronto la guerra.
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Hablan loi primeroi 
combaHentei

A] cumplirse el primer aniversa­
rio del levonlamicnU) en urm as <̂ on- 
1ra el pu«5!o por loe generales trai­
dores, he recogido algunas impro- 
sínnes de uno de lo« soldados del 
natal1<in Th/H'lmann, cogido al azar.

Angel Luque Padilln, do la pri­
mera con^iuíUa; os un veterano dol 
Batallón.

—¿Qué tiempo llevas en el Bati- 
llón?—le pregunto.
—Soy uno de sus fundadores. Aiv 

teríonnenlc pertenecía al grupo do 
voluntarios de Los Cuarenta, de {'>s 
primeros días de la sublevación. 
Aquellos gnipos de honibres íiiiinoa 
a Nnvacerrada c(« el inolvtdable 
BAroena; de ellos y  otrog se P»rn>ó 
este glorioso Batallón.

- {Qué opinas de los primeras 
milicias y del B^rcito de hoy?

—Las prim eras milicias no tienen 
comparación con el Ejército artuol. 
Hoy tenemos un Ejército fuerte, 
compenetrado, b i e n  disciplinado, 
con buenos mondos; una organiza­
ción más clara en todos los senti­
dos.

—{Qué moral tienen los soldados 
a  los doce meses do guerra?

—T..a moral del Batallón está a un 
nivel alUsimo.

—I.OS nuevos reclutas, {'p>6 opi­
nión te merecen?

—1.08 nuevos recluios no se dife­
rencian en nada de tos veteranos; 
en los ataqucss avanzan, como leo­
nes: nunca pensaba yo que lucha­
sen como lo hacen.

—(Y  solM^ la  ofensiva, qué me 
dices?

—Pilos que venceremos aunque el 
fascismo internacional traiga toda 
su aviación asesina y cobarde, to­
da sn artillería y nos bombardee y 
ametralle.

—¿Romperemos el cerco que apri- 
súma a  Madrid?

—Yo, como todos, tengo la firme 
convicción de que Madrid se veré 
libre de los cafiones que h> deatro- 
enn en fecha muy próxima.

hlstos son las impresiones de los 
Veteranos que están en (a primeni 
linca de fuega y que mirando de 
cara ai enemigo y díspanrando su 
fusil me lian dado su opinión..- 

PABLO MORAi^O

UN A Ñ O  DE LUCHA
poi*

Modesto G uillo to
dofe del 6." Cuerpo de Ejército

Hoy haoe un año que nuestro 
pueblo lucha por librarse del fas­
cismo, por sus derechos ds pue­
blo líbre y por la libertad y el 
progreso, no sólo en nuestro 
pai8, sino en todo el mundo. 
¿Quién mejor que vosotros, mu­
chachos de la 11 División, sabe 
lo que ha ocurrido en este tiem­
po? Una gran parte de nuestros 
compañeros de los primeros días 
no están hoy a nuestro lado. Pa­
ra ellos nuestro recuerdo sincero 
y profundo y la promesa de que 
continuaremos como hasta hoy, 
en nuestro puesto hasta la vk^ 
toría. Hay un hecho también que 
se produce en este año de gue­
rra, y es la victoria obtenida por 
nuestras armas en la última ope­
ración, y de la que corresponde 
una gran parte a la 11 División, 
que siguiendo sus tradiciones he­
roicas de Cuadelajara, Jarama, 
Cerro Rojo, ha venido a enríque- 
oer su arohivo, ya glorioso, oon 
Brúñete.

Si hace un año teníamos el mis­
mo entusiasmo para la lucha, nos 
faltaban muchas oosas. Hoy te­
nemos más profundos que nun­
ca los deseos de vencer, la se­
guridad de que triunfaremos y 
los mecNos para el triunfo.

Por eso la página del afto de 
guerra, al qiK la 11 División pone 
el broche de o r o  de Brúñete, di- 
rígida y organizada por Enrique 
Lister, este Lister tan querido 
por nuestro pueblo y tan odiado 
por los enemigos de nuestra pa­
tria, es d  augurio de las próxi­
mas victorias que el EjéroKo es­
pañol infligirá al ejérorto trai- 
k>r a la patria y a los sjérci- 
06 de ooupaoión alemán e ita- 
iano, que quieren apoderarse 

ie todo nuestro suelo.

f i f i

EL TRABAJO 
DE LOS 

C O M IS A R IO S
por

Santiago A lvarex

Haoe un año que los militares 
fascistas se sublevaron contra la 
República, contra el Cobiemo ie- 
gatniente oonstituido en España.

La gran mayoría del Ejército 
fué arrastrado a ia sublevación. 
Muchos hijos del iHteblo tuvieron 
que apuntar las bayonetas de sus 
fusiles oontra el pecho de sus pa­
dres o de sus hermanos. El pue­
blo español tuvo que in^ovtsarlo 
todo sobre la marcha para forjar 
un Ejército como el que tenemos 
hoy. En los primeros días algu­
nos militares que se habían que­
dado entre nosotros consumaban 
su doble traición pasándose al 
enemigo en el frente o metiendo 
sus fuerzas en situación de que el 
enemigo las destrozase. Había ia 
provocación y el espionaje, los 
desmoralizadores y los bulistas, 
que se aprovechaban de la poca
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Nuestra lucha
Hoy, al ciimplireo el primer ani­

versario, cuando llevamos doce me­
ses de lucha constante, lus cosos 
aparecen completamente dislintus. 
La experiencia de estos Iresoicnlos 
y pico (le días nos ha servido de 
buena lección mejor nproveeliada. i 
y si untes nosutroa no logrAbanuv ‘ 
avanzar, boy vx:mos cóiiio son ellos 
los que no don un puso iuicia ade- 
!aiite, los que corren vergonzosa­
mente, porque, ai menos, tienen 
arm as para defenderse aunque les 
falle la moral. Carecíamos antes de 
un Ejército copacitado, de m andos, 
que pudiesen guiar u eso Ejército, 
y  al cabo do loe doce mvs(.‘s  pode­
mos hoy colocar frente ol enotnigo 
Un Ejército mucho más potente y 
más español que el suyo: un Ejér­
cito del fuehlo, cim disciplina, con 
técnica mililar, con moral comba­
tiva y con cuanto sen necesaria a 
un buen E^jército poro derrotar u 
otro Ejército. Hoy ya tenemos man­
dos de absoluta confianza, mandos 
dei pueblo, salidos dol pueblo. Y 
estos mondos, hechos entre lluvia 
de melratla, salidos de los campos 
de lucha, revalidados por la expe­
riencia y las enseñanzas del comba­
te, no precisan de más prepora- 
fión para sabt*r que ellos nos 
llevan hacia e] triunfo definitivo.

Adelante, pues, y que un próxi­
mo balance consigne en nuestro nn- 
ber el triunfo que se ha sobido 
ganar, lleno de gloria y  do honores, 
un pueblo heroico que en las trio- 
nherns creó un potente Ejército, y 
en las trincheras se hn capaclUid" 
y se ha inslniído política y cul* 
liirnimente. colocándose* a la van­
guardia de los pueblos libres que 
progresan y se desnrroHon de ocuer- 
do con los adelantos que tiempos 
modernos y vidas nuevas recloman.

SATURNINO MORILLO

organización existente, de que 
faltaba ropa y comida. Era neoe- 
sario que en cada unidad hubie­
se alguna persona que fuese de 
hierro, que tuviese en cuenta to­
dos estos problemas y los so Iik  
Clonase, que tuviese una mayor 
oapacídd polítioa y, por Unto, 
más voiunUd para luohar y ani­
mar a la lucha. La revolución 
rusa nos había dado el ejemplo; 
los comisarios políticos.

Algunas organizaciones, con 
gran sentido de la realidad y con 
una visión clara de lo que seria 
nuestra guerra, a los pocos días 
enviaban comisarios a todos los 
frentes. Más Urde el Cobiemo 
creaba el Cuerpo de oomísarios 
oficialmente.

Todo ol mundo sabe la gran 
labor de los oomísarios en esta 
guerra; no quiero decir que lo han 
hecho todo, pero han hecho mu­
cho. Los primeros en saberlo son 
ios mismos jefes, que en oolabo- 
ración oon olios Kan formado un 
Ejército regular modelo; lo sa­
ben los soldados y lo sabe el 
pueblo.

No han escatimado ningún os- 
fuerzo, ni aun la propia sangre, 
en la educadón constante y a ^  
tiva de los combatientes. 8i el 
soldado sabe hoy por qué lucha 
y para qué lucha, se debe a la 
labor diaria del oomisarío, que 
80 lo ha hecho comprender. Los 
comisarlos han forjado oon su 
palabra la magnifica moral del 
Ejército Popular; han inculcado 
en el soldado el concepto de la 
disciplina por la persuasión y 
el ejemplo, desterrando para 
siempre kl3 procedimientos in­
humanos e infames. Han hecho 
del soldado eso: un soldado oon 
una visión de la guerra y una 
condonoia política, y no un ai^ 
tómata.

En nuestra División los oomí­
sarios han pasado todos por las 
trincheras, mejor dicho, se han 
hec'io en ellas. En ellas viven y 
conviven oon los soldados las ale­
grías y sufrimientos de la guerra. 
De ahí el oaríño y el respeto que 
los soldados sienten hacia ellos. 
Saben que están siempre a su 
lado, (»Mno un guia y oomo una 
sombra protectora. Avanzan los 
primeros y retroceden los últi­
mos. La lista de comisarios y d ^  
legados politices muertos y he­
ridos en nuestra Divtdón lo pro­
clama asi muy alto. Para todos 
ellos, héroes que sacrifioaron su 
vida y dieron su sangre por la 
patria, mi roouerdo más entraña­
ble, porque honran al gtorioso 
Cuerpo Ote oomisaríos y dejan 
muy firme un ejemplo impereoe- 
dero.

Ayuntamiento de Madrid
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dos horas para ir a la escuela de 

: no:h3. A los dieciséis años sabia 
I leer y escribir, Despt’és empecé 
a trabajar en el oficio ds mi pa- 

j dre y empezó mi trabojo sindical, 
parlic’pando en la organización 
dcl Sindicato do Canteros. A los 
diecinueve años regresé a Es­
paña, y al poco tiempo me en­
contré en la cárcel, donde per­
manecí largo tiempo, hasta la 
prodamaoíón de la República. En 
1930 ini^esé en el partido comu­
nista. Más tarde ful elegido pre­
sidente del Sindicato de Cante-

ENRIQUE LISTER
Parece decir: j Adelante I Esto- tonces se llamaron en los infor- 

do un hombre. Uno de esos hom- mes oficiales «posiciones Llsten>. 
bros que sólo una guerra civil, | Y estuvo en Toledo, en Arava- 
un gran movimiento de masas, ca, en el Jarama; en Viltaverde, 
un pueblo entusiasta y heroico en el Cerro Rojo, en ios frentes 
haoen salir a la superficie. Oro de Cuadalajara, donde derrotó a 
que sale del cráter de un volcán, tas divisiones italianas, 
entre lava y fuego. Un nombre Al día sigí lente de tomar T ri­
que los milicianos pronuncian I {u ^u e , cuando la avíaoión nos» 
oon orgullo. Fuerte, sereno, du- destruyó medio pueblo donde te­
ro: un atleta de la revolución, un niamós la Comandancia, yo pedí
gran capitán de nuestra guerra a Lister que me escribiera su b i o - ' 1932,  después de una 
(ts independencia nacional. : grafía. El no sabía el perqué. La huelga y do un encuentro entre 

Recuerdo un día de verano, escribió casi como un favor de V patronos, tuve que
en el cuartel de Francos Rodrí- amigo y no logró terminarla, por- fnarch^rme al extranjero, como 
guez, hormiguero de héroes y de que el deber le llamé en las político, donde estuve
valientes, estadio de cfisoiplina y meras líneas, junto a sus mili- hasta agosto del 35. Regresé, 
do organización, se presonta un cíanos. oonsagrándomo al trabajo anti­
hombre haraposo, suelo, sin afei- «Nací en un pueblo do la pro- 'f -̂*^terista. El primer día de la 
tar. Es un miliciano que se olvi- viñeta de La Coruña, el 21 de sublevación militar tomé las ar­
dé do prenderse las estrellas de abril de 1907. Mi padre, oante- participé en la toma del 
teniente, que de tanto estar en ro. Mi madre, campesina. A los' cuartel de la Montaña y d?l Cam-
las trincheras se ha confundido siete años tenía que subir a los PSff^snto. Me fui a Guadarrama
con la tierra; que de tanto estar pinos para ooger piñas que V después... tú sabes.»
en la primera línea de fuego hue- iba a vender en el pueblo inme- habla Listet
le a pólvora. Se presenta a sí díate. A los once años me fui a¡ historie. Sencilla ;
>nisn>o: Cuba, oon mi padro. Allí trabajé' historia da un hijo del

-  Soy el camarada Líster, del durante varios años en una bo- P^^hlo, hoy gran jefe del Ejér 
partido oomunista; vengo de Cua- dega, en la que al cabo de cator- 
darrama y vuelvo a Guadarrama, ob horas de trabajo aprovechaba 
¿Tieno la Comandancia del Quin- 
to Regimiento algo para allí?

Le miro fijamente. Tiene un 
rostro que no se olvida nunca.
Líneas rudas, que Indican un ca­
rácter, una fuerza; un crisol de 
energías, de firmezas, de tena­
cidad.

Allá, en el patío, esperan rm- 
paiientes dos compañías de Ace­
ro, dispuestas a marchar al fren­
te: hombres fuertes, sanos, se­
guros; pero no tienen Jefe.

Consulto con el comandante 
Castro, y le pregunto 8 Lteter: {

— ¿Te  abreves a mandar dos! 
compañías? ¡

— Si vosotros me preguntáis, 
significa quo croéis en mí, y en-, 
toncos puedo.

Era bastante. Dos días des-j 
pués salía para el frente, y  las 
posiciones que o c i ^  desde en-*

Esta es su 
revoluciona-

(rfto viotorioso de ta República. 

CARLOS 4 . CONTRERAS
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S i muero, moriré or- 
9ullotodemí Díviiión

Vo, un soldado más de los que 
luchan por las Ubertades del 
pueblo, quiero, desde estas pá­
ginas, expresar mi orgullo de 
pertenecer a  una de b s  unida- 
d «  que más glorias tiene en la 
historia de la guerra contra el 
fascismo. Esta unidad, símbolo 
dcl Ejército Popular, es la 11 Di­
visión. ¿Quién puede no estar 
orgulloso en esta unidad, que 
en cada combate prueba las míe­
les de la victoria? ¿Quién puede 
no estar orgulloso d« contribuir 
con su esfuerzo a la derrota, en 
cada ataque, de los que siempre 
nos oprimieron? Es un orgullo 
saberse admirado {x)r un pueblo 
y verse contemplado por todos 
los países dcl mundo, que espe­
ran con ansias las victorias de 
tan magnífica División.

¿Quién no puede estar orgu- 
I lioso <lc tener un jefe, un co- 
I mandante como Líster. el alma 
I de fe División, al cual todos es­

timamos, y  cuyo nombre hace 
temblar a los enemigos dfel pue­
blo?

¿Quién puede no estar orgu­
lloso de esta mil veces gloriosa 
II División, que ha vencido a 

sus enemigos en Villaverde, Ara- 
vaca, Cerro Rojo, Jaraina, E! 
Pardo, Casa de Campo, etcéte­
ra; en todos los frentes de Ma­
drid, y que fué quien le asestó 
el primer mazazo en la nuca al 
fascismo internacional en sus 
grandes divisiones motorizadas 
italianas en Cuadalajara? Las 
últimas victorias por Toledo po­
nen más alto aún el pabellón de 
su prestigio.

i Con qué alegría desafían la 
muerte!... ¡Cómo avanzan sus 
hombres entre el fuego mortífe­
ro ¿te la metralla, cantando «La 
Internacional» y los himnos re­
volucionarios!

Jamás en la historia del mun-
I do podrán encontrarse hechos 
. tan heroicos de hombres que
mueren cantando los himnos de 
la I.ibertad.

Si en esta lucha sangrienta 
la muerte se interpusiese en mi 
camino, moriría cwi el orgullo 
de haber defendido hasta el úl­
timo instante la patria; de haber 
cumplido con mi deber de espa­
ñol, gritando, como otros héroes 
caídos, en los últimos afctcos 
dcl corazón:

lVi\ta la Libertad! ¡Viva el 
Eiército Popular! (Muero orgu­
lloso de mi División! ¡Viva la
II División!

Telegramas inferesaníes
Moscú, 4 6 i II  ip io  II 1755 G/M 
Comité de Defensa. General Líster. Madrid.—Tropas victo­

riosas bajo su mando son símbolo vivo de solidaridad interna­
cional comlwtiva del proletariado, que tr.abajadores soviéticos 
edebrarán el i de mayo. Organo trabajadores de la capital so­
viética, «Moscú Obrera», te piden mucho enviar siquiera algu­
nas lincas dirigidas a los trabajadores de Moscú y Unión Sovié­
tica para número de i mayo. Saludos fraternales— REDACCION 
• MOSCU OBRERA*.

Redacción «Mu«cú Obrera»:
Mi saludo afectuoso y levolucionarro a  todos los trabaj.ido- 

res del gran país de los Soviets, que bajo la dirección de nues­
tro genial jefe Stalin constituye victoriosamente la Sociedad So­
cialista. En este día ¿< lucha y de victoria, nosotros, los comba­
tientes de la Espsña republicana democrática, estrechamos las 
manos dcl glorioso pucWo soviético, de nuestro hermano mayor 
y generoso, que siempre esti vo a  nuestro lado. particip.indo en 
nuestros júbilos y en nuestros sufrimientos.

Camaradas del p.aís de! socialismo: ¡Nosotros pasaremos! 
Díscipltn.ados, organizados, armados, somos invencibles y esta­
mos dispuestos a derrotar cualquier ejército fascista.

¡Mi Divisón será siempre digna de la admiración del pueblo 
y de la confianza de nuestro Ciobiemo de! Frente Popular!

í Viva d  heroico pueblo soviético, su glorioso partido bolche­
vique, sus gobernantes jr nuestro gran Stalin, jefe y amigo de 
todos los hombres que luchan por una sociedad justa y humana!

¡Viva d  pueblo español en armas y su Gobiemo popular y 
de la victoria!—ENRIQUE LISTER, jefe 4e la t i  División.

A la 11 División del 
Ejército Popular

Queridos camaradas: Recibí vues- 
Iro carííioso saludo, que rne ha lle­
nado de emoción y de contentu, pri­
mero, por venir de una irganira- 
clón- mílilar tan íllor.*>.<i ,o;: ci I.i 
vuesim, y segundo, por haberme 
hedió a mí d>jcto dv tan alto con­
sideración.

Ml«.*idras xivn tendré prtaKmte en 
in iiirtnorift y en el corazón <y»e tes­
timonio de vuestro cariño hnria mí. 
y os aseguro que pondré de mi 
porto todos Ib« energías de mi vs- 
píriiu pora seguir mereciéndola 

j Viva la 11 Dh'ísión de nuestro 
glorioso KJérríto Popular!

¡Viva la prí'pxinia victoria do los 
Icolc» contra lo® traidores y ase­
sinos dcl fascismo nacional y ex­
tranjero!

Os quiere y oa admira vuestro 
viejo caniararta,

ISlí>ORO ACEVEDO 
\'alcneia 7 do mayo de IÚ37.
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Marcel Cachín, d  viejo luchador
París, 25 de mayo de 1937.
Queridos camaradas: He recibido con profunda emoción 

vuestra carta tan fraternal como calurosa.
Es un gran honor para mi recibir una tal muestra de sim­

patía de parte de los heroicos combatientes de la libertad es­
pañola.

La confianza que todos los hombres libres y conscientes del 
mundo entero han puesto en vosotros ha sido confirmada de 
la manera más plausible y habéis sabido mostrar a  todos los 
pueblos la fuerza que reitesenta la unión moral y material de 
los que luchan contra la barbarie y el fascismo.

Nosotros no deseamos más que una cosa: «vuestra victoria, 
que será la nuestra»; quedar dignos del admirable ejem|^o que
DOS dais.

En nombre de la paz y de la democracia, ¡gracias!
Salud, queridos camaradas, y buena suerte.

MARCEL CACHIN

PABLO MC»L\f50 
Soldado del Batallón 

Thaelmann

■

TMrrlí rfe ¡a< Iriiichruts inlprofíi.\,rht.  ̂ . . priifwn.v niommíot de 
^  ta guerra, c¡ entusiasmo era cas» ¡a üníco arma del pueblo.
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t é l é g r a m a
j del Consejo do minís-
jlK',; l•<llnaml«nfe II División.
I i:n nomlirc Cobienio y mío pro- 
I pi-> mt- complazco en enviar o us­
ted. |>«rn ijuc Jo liopn extensivo a 
« '   ̂ l.iavos luchadores II División 
riueslr»> ngradí-ciniíento por su cô  
tminicttd<» c«*ndi)lencia bombardeo 
.Mmerin Imrcos extranjeros y ad- 
lipflión Inquebrantable le prestan; 
lened la si'guridad que Gobierno 
iegífimn de la HepóbÜca sobré 
cumplir con su deber. Un saluda

........ ... ..... .... .......... .

usier, o el arte de saber mandar
¿Qué hombre, verdaderamente digno de ser hombre, manda 

por gusto? Mandar es una necesidad. Es un.i de b s  necesida­
des más duras del hombre. Sobre todo en la guerra. Le gusta 
mandar al mandón y también al g?andonciIIo; es decir, a los que 
no saben marxlar. Al que sabe lo que es mandar no le puede 
gustar mandar por mandar. .Sabe que mandar es un medio para 
que cl hombre triunfe ce la naturaleza y de si mismo; im medio, 
un instrumento de libertad. Tomado como un fm, mandar es til 
ranía, cl instrumento de la esclavitud. Es muy difícil saber man­
dar. E.S un arte. Es cuestión de sensibilidad. Exige dotes espe­
ciales. El que sabe mandar es inflc.xible, pero no cruel; es duro, 
pero no inhumano; es todo voluntad, peto nada caprichoso. El 
<¡ue sabe mandar empiezan por saber obedecer. Saber mandar 
es. en definitiva, saber hacerse obedecer. Y hacerse obede­
cer es lo contrario de obligar a obedecer. Se obhgn a la fuerza, 
por una presión de fuera a dentro. Se hace obedecer por la vo­
luntad. por un ímpetu dcl que obedece. FJ arle de saber mandar 
consiste en poner en movimiento por propia voluntad las volun­
tadles de los otros. O sea, en inspirar confianza. Esta es la ins­
piración dd  arte de saber mandar. Es la que señala al jefe. Es 
la que guia a  Uster. CORPUS BARGA

Un taludo
de Goriachun

Crfim aroda E zirtq oe U s te r :

1

Ustrr, en iinWn del jele de K. .1/., eslwiiando iae operaciones con el comandante Modesto.

Usted y los combatientes del 5,* Re 
gimiento han sido ol orgullo de 
pueblo orinado, y obtuvieron durai 
le seis meses do lucha una fnni. 
inmortal como los defensores mú­
ñeles y seguros. Kste regimiento h< 
i'serilo y« móa do una página hri 
llanto en la historia do la lucha lu 
n'dca de Jos masas populares p» 
una I->paflo líbre.

N'»cslr.'« diarios anunciaron qu< 
el 0.* Rcíñmicnlo se disuelve y. 
«obre su base y cuatidodcs comhi. 
livns, se formo un Rjército Pnpuloi 
de la España Ijhre e indepcndienti- 

Esto t*s un modelo y ana hasr 
de hierro del gran P^ército Popu!m 
fspnfloi, del triunfo sedare los fas- 
ristas sublevados c inter\'encionis 
tas.

Ai enterarme de esto no pude de 
lar de expresar mi alegría y mh» 
slnecroe senHmienlos hacia usteil y 
los cfsnbnlieiile^

ííahido a usted ardientemente, y 
'O Su persona a Uxhkt los que com- 
t«len.

;.‘5ed valientes, queridos camara­
das y hermanos do clase!

Llevad v>ic»lrn experiencia com 
halívn, cl temple y la* iradiclones 
.'11 seno de t«HJo» lo» conÜHiUentes 

I dcl Kjérrito P'>pular.
 ̂ ¡Vosoirrjs vonreréis! Nosotros cs-
|líimfttc<»n vosmtrr», valientes hijos
'• hijo» del gmn pueblo ••spaflol.

Os deseo felicidad, fuerzo, ánimo 
y una vjgiiriacm incansahle paro lo 
lucha y la victoria sobre el faseisnv» 
«angrlenlo en Ksp.ona, el que no pa- 
wrA, y el que d.'he v será op!ns 
lado.

!.« I.ey dej desarrollo de la Misln- 
Pla de la Iluninnidart aniquilará tam-i 
bién al fascismo íniernnclonaL 

i los mo.«ns populares que' 
deflonden hcroícomente su denvlu. 
de ser dueñas de tn España libr-’ 

lX,bnn lus combatientes heroicw 
dej o,- Regimiento, Iw c de hierro 
mi gmn Ejército Popular espaflol. 
.stniliolo de In victona s<»bre los fas- 
cuitas sublevados e Intervencionis­tas!

Un fuerte apretón de mane*, que 
no fallarán eoiilm ei enemigo.

Con saludos comunistas. *,
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DE JULIO A JULIO
P‘»r teléfono n*cibo una orden; 

no especifica nada. "Inmcdinlamen- 
le Heno que formar loa fuerzas a 
sus órdeni‘« y salir al frente tnl.» 
Consigo formar o ios 3oce horas; 
empleo dos más para embarcar n  
los camomda.« en los camlone-s; lo­
do Q gritos, nadie se onliondc; se 
canta y se jm-a; hay alegría y en 
lusíasmo; le* dr la cuarta compa­
ñía quieren subir en camiones 
asignados a la primera. ¡lorque son 
mejore»; se les Convence y sulu-n 
en los que con anterioridad se lo 
señalaron. En el luirullo nigón tiro 
so escapa, Idrícndo a un camara­
da; olm se cae de] enmión: «uden 
diez paro llevarlo al hn«{.ltal; oiro» 
diez para llevar al herido do bala; 
no so ponen de acuerdo o qué hos­
pital llevarlo. Aquellos vcinlo ya 
no se incorporan hasta que sepan 
ol sitio que nos cncontramoe. A  los 
diez o doce día», por fin. arranca 
ol convoy, unos camiones» van re­
pletos, otros medio vacíos: se wei- 
vv a cantar, a dar gritos, n jurar 
que no pasarán. En cl trayecto, 
dos o tro», o cuatro o cinco comio- 
nc» se estropean; Jlegamos al piinb»

de destino, so hace un recuento del 
f<ersonoL vienen ciento cincuen­
ta menos; se incorporarán des­
pués como puedan; no Imy nadie 
que nos oriente: preguntamos dón­
de está el enemigo: vamos a su en­
cuentro desordenadamente; suenan 
los primero» Uro», se aguantan; 
vuelan trimotores enemigo»; se re­
sisten: empieza a  escasearnos la 
munición; todos quieren ir a por 
tdlns. allá en el pueblo las viertxi 
cii la tgtesia; falta aguo, pan: que­
damos poco». Por fin se retrocede 
d^'sordenndamenle; nadie lo lia 
mandado, per© siempre fui yo el 
que ordenó lo rutirada; nos reuni­
mos en otro pueblo, agutados» as­
peados, «feshechos, rotos; todo i-I 
mundñ pide que nos dejen reorgani­
zamos.

Con arreglo a Instruciono» con* 
creta» que me ha dado el comojv

tan corlo espacio de tiempo, 
lo» jefes resjK'ctivoa, estudian, des­
menuzan, concretan y disponen de 
sus medios d<‘ acción.

Intendencia se suministra. Trans­
misiones se equipa de material. Sa­
nidad moviliza sus equí{>08 quirúr­
gico», establece su» lu*pilal<«K 
Transporte» organiza lo# camione# 
necr«ario8. Municionamiento e e 
alíastece de proyectiles; todos lo* 
servicio» en movimiento, todf* est 
su pucato. y en cada puesto no or­
dena ni manda más que uno, trdo 
en silencio. Los mando# inferiores^ 
también con arreglo a instrucciones 
recibidas, disponen lo necesario, y, 
por último, inapecdonando, rigilan- 
do. animando, corrigiendo y dándey 
te alma o lodo lo que se hace, los 
conitsanns se multiplican. .

V iinU* de la» dos lioraa empie­
zo a recibir los parte» de la» Bri­
gada». «(Cumplimentando su orden, 
Rnmcra Rriguda «alió tal boro...», 
y así todo» lo» Rrigadas, todc* tos 
senicioe, ele.

Ih>r otra porte, en la» instruedo

....  iJamo a los cnlact's moto-
rislita. lo.s dialriiiuycn a lo» dife­
rente» unidades.
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M. GORIACJIUN

3̂** lo í/uerro, el entusiaxiuo de nuestros soldados aloca
momento y dúciphna.
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danto-jefe I íster. dicto una orden: r.e.« que «  dan, se concretan obje- 
' Antea de dos hora» estará dlspoes- Uvr», dispositivo» de maralia. eoo- 

diree-Jrfnlrarioncs do fuertn, rivac. ac-an-
" ......................... tormndento», hora» de salida, orden

dt solidos de la» unidades, dtrx'crio- 
no#, lugar dr munickmarnícnto, 
puesto» de evacuación, manera de 
circular, sitios de aprovísionamien- 
lo de vfv-ert». etc., etc.

El día sefinlado se opera, y, oo- 
« tá  previsto, estudiado eo su»

; menoTc» d*-ialk*s, y conto se cuenta 
■-•n el arrop». valor, entusiasmo y 
*>»>íienciü de nuestra fuerra. v eo 

nio somos los mejores y represen- 
i'iino» Itt justiriu, y como »e lia sem- 

¡ l’rado y laborado bien, recogemos et 
. fndo de In ctw'cho, que es ia vtc- 
' loria.
I Ksffl ft», camaradas, a grandes 
I rasgo», la dlfenmcia que encuentra 
de aquel julio a este Julio. Aftora. 
nos tora superarnos y no dormir- 
no# en lo# laureles.

LOPEZ IGr>EfiIAS 
Jefe det Kstado Mayor 

de ta U nivisiómt
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